
        
            
                
            
        

    
JUSTIFICACIÓN POR
C H R I S T
SOLO
Una fuente de vida y consuelo,
Declarando que toda la obra
de la salvación del hombre se logró mediante
Jesucristo
en la cruz, en el sentido de que quitó y sanó a todos los suyos de todos los pecados, y los presentó a Dios santos y sin mancha ante sus ojos. Y se responden las objeciones contra esto, para consuelo de los que creen, para que no atribuyan
lo que es propio del oficio sacerdotal de Cristo, de su fe.
Es un. 53:11. Con su conocimiento mi siervo justo justificará a muchos porque él llevará sus iniquidades.
Juan 19:28,30. sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumplieran las Escrituras; dijo que todo estaba terminado, inclinó la cabeza y abandonó el espíritu.
Col. 1:22. En el cuerpo de su carne mediante la muerte, para haceros santos e irreprensibles y sin mancha delante de él.
ROM. 5:9. Siendo justificado por su sangre.
No poder. 4:7. Eres toda hermosa mi amor, no hay mancha en ti.
Por Samuel Richardson.
Londres;
Impreso por M.S. y serán vendidos por Hannah Allen bajo el signo de la Corona.
en Popes-head-Alley, y George Whitington en el Anchor cerca del
Intercambio real.
1647.  

A TODOS
QUE AMAN AL SEÑOR JESÚS
EN SINCERIDAD Y VERDAD,
(Herederos de la posesión adquirida en Cristo Jesús) Quienes
nos amó y lavó nuestros pecados con su propia sangre.
Gracia y Paz se multipliquen.
Palabras de sabiduría porque los tiempos son malos
Queridos hermanos, estos son los últimos tiempos en los que abunda la iniquidad y el amor de muchos se enfría, de modo que estamos dispuestos a malinterpretar y tomar todas las cosas en la peor parte de Dios o del hombre, por falta de amor. Los tiempos son peligrosos. No puedo dejar de desearles antes de irme de aquí, que se mantengan puros del error de los impíos y de los ídolos y que se amen unos a otros, y que puedan hacerlo mejor: guardando y manteniendo el patrón saludable de las sanas palabras.
1. Guardar y retener el modelo saludable de las sanas palabras que se expresan en las Sagradas Escrituras, 1 Tim. 6:3 y 6. Porque si llegas una vez a abandonar las palabras y expresiones de Cristo, rápidamente perderás la Verdad de Cristo y recibirás error en lugar de Verdad. No puedo dejar de creer cuando el Apóstol condena la predicación de Cristo con sabiduría de palabras, 1 Cor. 2:17, 8:24, principalmente intenta sostener la Verdad con palabras extrañas y curiosas que tienden a hacer del hombre excelente, un hombre de grandes riquezas e ingresos, y también coquetea falsamente con los estandartes carnales de sus portadores; y para transmitir sus conocimientos, como circunlocución intrínseca, etc. Lo cual no es más que para la gente común una lengua extraña, que no entienden. También tened cuidado de no negar la verdad de la Letra de las Escrituras (como algunos tienen por costumbre), ni descansar en la letra de modo que no alcancemos el sentido y significado de la misma. Si se admite lo primero, podemos quemar la Biblia, porque si no es verdad, ¿qué haremos con ella? Si algo de esto es falso, ¿por qué no también el resto? ¿Y entonces quién puede decir qué es la verdad? Y así arriesgamos nuestras almas ante las incertidumbres. Esto es deshonroso para Cristo e incómodo. Debe ser aborrecido por todos y es la única manera de exponer y defender todos los errores; por otro lado, si afirmamos que la mente de Dios está así expresada en la carta, en tantas palabras como el que sabe leer puede verla, es negar cualquier Interpretación de las Escrituras, y negar que sean un Misterio: Pero sin lugar a dudas, grande es el Misterio de la Piedad, y el que observa la variedad de expresiones en las Escrituras acerca de una sola cosa, bien puede confesar eso a menos que el Espíritu Santo nos revele las cosas profundas de Dios. no podemos conocerlos. Por tanto, guardad mucho de no recibir nada por verdad, a menos que sea la sustancia, si claramente aparece en las Escrituras, que ha de ser nuestra regla tanto de doctrina como de costumbres.
El lugar de la justificación
Algunos sitúan la justificación sólo en la conciencia. Pero lo colocamos sólo en Cristo, donde está y a Quien pertenece. La justificación consiste en quitar el pecado. Nadie excepto Cristo puede hacer eso. La justificación y la aceptación son una. Porque sin justificación no hay aceptación. Y siendo aceptos en Cristo, somos justificados en Él. Si nuestra justificación es una bendición espiritual (como lo es), entonces es en Cristo donde están todas las bendiciones espirituales: "Bendito sea Dios, que nos bendijo con todas las bendiciones espirituales en Cristo", Ef. 1:3.
Donde están nuestra redención y justicia, allí está nuestra justificación. La justicia y la justificación son una. Esto no lo tenemos en nosotros mismos, sino en Cristo, "el cual nos ha sido hecho por Dios, sabiduría y justicia".
1 Cor. 1:30. "En quien tenemos redención", Col. 1:14. Nuestra justificación es parte de nuestra plenitud.
Por lo tanto, donde estamos completos allí estamos justificados. Pero no estamos completos en nosotros mismos, sino en Él Col. 2:10. Si se cumplieron todas las cosas de las que depende nuestra felicidad, Juan 19:28, entonces también lo fue nuestra justificación. Porque sin eso ningún hombre podría salvarse.
El misterio de la justificación sólo por Cristo
Este misterio de Cristo es un gran misterio. Oh, medita y sumérgete lo más profundo que puedas en este misterio. El beneficio será grande y dulce. Cuanto más me ejercito en esto, más lo veo y disfruto de la justificación.
sólo por Cristo, y ver más claramente que nuestro creer no puede justificarnos. Sin embargo, no niego que el poder de creer proviene del Espíritu, quien es la vida del movimiento en la fe. La vida de fe es la vida de Cristo como la he tratado en otros lugares; qué es la fe, qué hace, y en qué se diferencia de la presunción, etc. Dios ha dado fe en los suyos para conocer, asentir y creer la Verdad, Heb. 11:3, Hechos 28:24. Esto nos anima a acudir a Dios para todo lo que necesitamos, Hechos 26:18. Esto nos permite sufrir por Cristo, Heb. 11. Esto nos permite vencer a los enemigos, Ef.
6:16. Hace que nuestras aflicciones sean fáciles de soportar. Nos permite obedecer, Rom. 15. Nos ayuda a aferrarnos a Dios, Hechos 11:23, y a Su palabra, Sal. 119:30, 31. Esto nos ayuda a esperar en su misericordia, Sal. 147:11. La fe nos hace depender únicamente de Jesucristo para la vida y la salvación. ¿Qué más necesario y útil en esta vida que la fe?
Hay una luz en la fe, y a medida que nuestros ojos ciegos y nuestro entendimiento oscuro son iluminados, Ef. 1:18 y 5:13.
Así, pues, somos llenos de la plenitud de Dios, Ef. 5:19.
La plenitud de Dios y de Cristo en nosotros
La plenitud del conocimiento es la perfección que debemos perseguir, Fil. 3:12,17; Col. 2:2, 4:12. Esta vista nos muestra nuestra justificación para estar solo en Cristo. Y la búsqueda de una medida adicional de conocimiento es una búsqueda de ser justificado, Gál. 2:17. Porque este conocimiento es el que justifica nuestra Conciencia.
El incrédulo no tiene conocimiento de ninguna justificación
También confesamos que el que no cree, no conoce ninguna justificación. Todos los que no tienen fe están visiblemente en un estado de perdición. No hay la menor apariencia de lo contrario. Ningún hombre puede aplicar la salvación a los que no creen. Tampoco podrán aplicarse ninguna a sí mismos. Los que no creen no disfrutan de Dios, ni tienen paz verdadera, ni evidencia de vida, ni derecho al bautismo o a la Cena. No pueden ver el misterio de la Verdad.
No puede honrar a Dios ni amar la verdad ni sufrir por ella.
La ocasión de este presente trabajo
Sin embargo, la fe no puede satisfacer la justicia ni merecer el perdón del más mínimo pecado. Sólo Cristo puede hacer eso. Y esa exposición que da más gloria a Cristo y menos al hombre, creo que es la verdad. Esto es lo que me impulsó a escribir en este momento. Porque desde que se publicó mi libro titulado El Deseo del Santo, he recibido varias objeciones contra lo que he escrito en la página 147. Es decir, que somos justificados sólo por Cristo y no por nuestra fe. Algunos afirman lo contrario. Sus razones con respuesta las presento aquí a vuestras consideraciones, porque estoy persuadido de haber escrito la verdad, y que la opinión contraria es deshonrosa para nuestro Señor Jesucristo, por cuanto no atribuyen su justificación a Él sólo, sino a otra cosa. es decir, su fe.
La justificación sólo por Cristo es una doctrina de gracia
Sabes que esta Doctrina por la que defiendo es la Doctrina de la Gracia. En cuyo conocimiento encontraréis dulzura, porque la obra de vuestra salvación está consumada en Cristo, cuyas obras son todas perfectas. Esto alegra vuestros corazones y evita que vuestras almas desmayen. Esto elimina todas las objeciones que de otro modo nos desanimarían. Esta es la fuente que no se puede secar, que siempre fluye con dulce y fuerte consuelo y está llena de Espíritu y vida, donde nuestras almas pueden beber libremente en todo momento y refrescarse con esta médula y gordura de que todo está consumado.
Lea y considere la justificación solo por Cristo
Mi deseo es que aquellos en cuyas manos llegue esto consideren seriamente lo que he escrito y sepan que a nadie se le debe creer su simple palabra. Por tanto, escudriñad las Escrituras si estas cosas son así o no. Si algo de lo que he escrito no es conforme a ellos, déjalo pasar. Todo mi alcance y objetivo en estas pocas líneas es demostrar que somos justificados sólo por Cristo. Él es nuestra justificación. Y que no somos justificados por nada de lo que hay en nosotros.
La fe no es la causa
2. Que la fe o cualquier cosa en nosotros no es causa, medio o condición necesaria para participar del Pacto de Gracia, justificación o salvación, sino sólo frutos y efectos del Pacto.
Los elegidos siempre estuvieron en el amor de Dios y siempre aparecieron ante Él como justos y rectos en Cristo
3. Que los elegidos estuvieron siempre en el amor de Dios, y siempre le parecieron justos y rectos en y por Cristo. Hemos conocido y creído el amor que Dios tiene por nosotros. Dios es amor, y el que habita en el amor, habita en Dios y Dios en él. El Dios de amor une de tal manera todos los corazones de Su pueblo a Su verdad y los unos a los otros, para que así podamos caminar en la verdad, y vivir y morir en amor.
Tu consiervo y hermano en el
Comunidad de los santos que guardan
los mandamientos de Dios,
y la fe de Jesús.
Samuel Richardson.
A
LA SANTA ESPOSA DE JESUCRISTO,
QUIEN ES
Sujetos a Él en la obediencia del Evangelio.
Gracia y Paz se multipliquen.
Amadísimos hermanos;
Sólo el poder de Dios puede corregir los errores del hombre acerca de la justificación
Así como no hay nada a lo que el hombre frágil sea más propenso que a equivocarse en las cosas de Dios y llamar a las tinieblas luz y a la luz tinieblas, de modo que cuanto más espiritual es una Verdad, tanto más propensos son los hombres a quedarse cortos. del conocimiento de su gloria y de mezclarlo con algo propio que pueda hacerlo digno de elogio y hermoso a sus ojos. Aquello de lo que habla este Tratado final, es decir, la Justificación sólo por Cristo, sufre esto más que todos los demás. Sin tener respeto por nada en la criatura, ni hecho por la criatura, este favorecer tanta gracia pura respecto del amor de Dios, y de ese Pacto que hay entre Cristo y Dios, como lo sabe esa pobre criatura, el hombre. no cómo poseerlo o recibirlo. En verdad, no debe ser menor ni ningún otro poder puesto por Dios para hacer que el alma crea esto, que el que fue puesto para resucitar a Cristo de entre los muertos, Ef. 1:18.
La justificación sólo por Cristo establece el verdadero lugar de la fe en la salvación como una evidencia de interés en Cristo, pero no de copartícipe con Cristo.
Verdaderamente entre aquellos que son los amados de nuestro Señor Jesús, que tienen una participación e interés similar en Él como su vida y paz, hay una tendencia en los hombres a abortar el conocimiento de esta rica gracia de Dios. Algunos son propensos a concebir que no hay Justificación de una criatura en ningún sentido antes y sin fe, y por lo tanto hacen de la Fe un socio conjunto con Cristo en el negocio de la Justificación. En efecto, esto es para mí una verdad cierta: que todo lo que da ser a una cosa debe necesariamente ser parte de aquello a lo que da ser.
y por lo tanto, si no hay Justificación en ningún sentido se considera, sino en lo que respecta a la fe. Es mucho de temer que esa opinión reclame una gran parte de esa gloria que es peculiar sólo de Cristo Jesús. Que la Escritura sostiene la justificación por la fe en cierto sentido es muy claro, pero no bajo ninguna otra consideración, sino a modo de evidencia, Heb. 11:1, 2. En lo que respecta a quitar el pecado de la conciencia: Porque ciertamente la deuda se paga sólo con la sangre de Cristo, y por eso se dice que somos justificados por su sangre, Rom. 5:9. Porque en verdad, como Cristo Jesús nuestro Señor pagó la deuda, "el Señor cargó en él las iniquidades de todos nosotros", así declara esta satisfacción y aceptación de nosotros en Cristo por la fe. La fe es el ojo del entendimiento por el cual el alma llega a ver las grandes cosas que Dios Padre tiene preparadas para los que le aman.
Oren para que la gloria de Dios se manifieste en la justificación de su pueblo
Amados, estos son los últimos tiempos en los que os conviene rogar con mucho fervor fuerza al Señor para que ponga pasos rectos a vuestros pies para que caminéis hacia Su alabanza, exaltándolo sólo a Él como vuestra vida y gloria. Éste fue el fin principal del Autor que presenta estas pocas líneas a su consideración. Por lo tanto, léelo atentamente y con nobleza bereana: "probadlo todo y retened lo bueno". Será su deseo, el que no desea nada más en este mundo que vuestro crecimiento en el conocimiento de Cristo Jesús, y vuestro andar como hijos de la luz, para que el Dios de toda gracia haga abundar en vosotros toda gracia para los suyos. Gloria: Así ora.
Eso es vuestro en el Señor, en todos los servicios del deber y del amor.
William Kiffen



Capítulo uno
JUSTIFICACIÓN SOLO POR CRISTO
Apocalipsis 1:5:
Al que nos amó y lavó nuestros pecados con su propia sangre.
Estas palabras contienen la virtud, el fruto y la eficacia de la muerte de Cristo, y el beneficio, privilegio y felicidad de los hijos de Dios por ella.
En estas palabras debemos considerar:
1. Las personas cuyos pecados Cristo lavó, y fueron todos aquellos que fueron entregados a Cristo, Juan 17:29.
2. ¿Quién es el que lavó sus pecados, y es el Señor Jesucristo, versículo 5?
3. Cómo y por qué medio los lavó, y eso fue con Su sangre.
Se atribuye a su sangre, porque "sin sangre no hay remisión", Heb. 9:22.
Pregunta:
¿La sangre de Cristo, como sangre, simplemente considerada así, efectuó esta obra?
Respuesta:
No, hay algo más incluido en él. Como aparece: "La sangre de Cristo, que mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios", Heb. 9:14. "El Verbo era Dios", "el Verbo tomó carne", Juan 1:14.
La obra de Cristo en su carne
Cristo, que es Dios, al tomar carne, unió a sí mismo a los elegidos por su carne, y así se hicieron uno con
Dios como Dios y Cristo son uno, Juan 17:22, 23. De modo que la carne de Cristo, que era la vida y sustancia de todos, (de manera indescriptible) se hizo una con la perfección del Ser Divino e Infinito, que yacía escondido debajo, "este velo, es decir, su carne", Heb. 10:20.
Por el poder de su naturaleza divina, Cristo hizo la expiación en su naturaleza humana para que, por el poder de su naturaleza divina, pudiera satisfacer en y por lo humano. A causa de esta unión había un valor y un valor infinitos en la sangre de Cristo. Por eso se la llama "la preciosa sangre de Cristo", 1 Ped. 1:19. Sí, la sangre de Dios, Hechos 20:28. Para que conozcamos a Cristo no simplemente según la carne, sino juntamente en la carne y en el Espíritu, 2 Cor. 5:16.
4. El momento en que Él lavó sus pecados, que fue entonces cuando derramó Su sangre. Porque en Su sangre fueron lavados. La sangre de Cristo y sus pecados desaparecieron juntos.
5. La base y la causa por la cual Él quitó sus pecados fue Su amor que estaba en Él mismo, nada en nosotros o hecho por nosotros pudo moverlo a morir por nosotros.
La suma de esto
La suma de todo es que Jesucristo, al ofrecer una vez el sacrificio de sí mismo cuando estaba en la cruz, quitó, puso fin, borró y destruyó por completo todos los pecados de su pueblo para siempre, y los presentó justo. , justo y santo, sin mancha, delante de Dios.
Esto parecerá ser cierto si consideramos estas diversas razones que están probadas por las Escrituras sencillas.
1. Porque ese era el tiempo en el que Cristo iba a hacer esta obra. "Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre la ciudad santa, para terminar las transgresiones, y poner fin a los pecados, y expiar la iniquidad, y traer la justicia eterna, y sellar la visión y la profecía. , y para ungir al lugar santísimo. Y después de sesenta y dos semanas el Mesías será cortado, pero no para sí mismo.
Y confirmará el Pacto con muchos”, etc. Dan. 9:24-27. Tiempo que llegó a su fin cuando Cristo murió.
Por eso se dice: "Ha llegado el año de mis Redimidos", Isa. 63:4. Sí, "la hora ha llegado", dice Cristo, Juan 17:1.
2. Porque Cristo fue ordenado por Dios para quitar los pecados y presentarnos santos, "quien verdaderamente fue ordenado de antemano para redimirnos con su preciosa sangre", 1 Ped. 1:19, 20. "Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él": 2 Cor. 5:21. "El cual de Dios nos ha sido hecho sabiduría, justicia, santificación y redención", 1 Cor. 1:30.
3. Porque Cristo fue poderoso para salvar. Por lo tanto, Él mismo hizo esta obra solo: "¿Quién es éste que viene de Edom con vestiduras teñidas, de Bosra? Que es glorioso en sus vestiduras, que viaja con la grandeza de su fuerza? Yo, que hablo en justicia, poderoso para salvar. Yo Pisé solo el lagar, y del pueblo no había nadie conmigo; miré, y no había quien me ayudara; por tanto, mi propio brazo me trajo salvación", Isa. 63. De modo que Cristo hizo todo este trabajo solo, pues nadie más podía ayudar. "Entonces hablaste en visión a tu santo, y dijiste: He dado ayuda al poderoso", Sal. 89:19.
4. Porque Cristo tomó carne con el propósito de efectuar esta obra: "¿Por qué cuando vino al mundo, dijo: Sacrificios y ofrendas no quisiste, sino que me preparaste un cuerpo? En holocaustos y sacrificios por el pecado tuviste". ningún placer", Heb. 10.
5. Porque era la voluntad de Dios que Cristo, mediante el derramamiento de su sangre, santificara a los suyos, "en la cual seremos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesús una vez para siempre", Heb. 10:5-11.
6. Porque Jesucristo vino con el propósito de quitar nuestros pecados, etc. "Entonces dije: He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios", Heb. 10 . "Él apareció para quitar nuestros pecados, y en él no hay pecado", 1 Juan 3:5. "Una vez, en el fin del mundo, apareció para quitar el pecado mediante el sacrificio de sí mismo". heb. 9:12, 25, 26, 28.
7. Porque Jesucristo fue hecho "maldición por nosotros" y sufrió todo el castigo que nos correspondía por el pecado:
"Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición", Gál. 3:13. "Ciertamente él llevó nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; lo tuvimos por azotado, y por herido de Dios, y abatido. Herido fue por nuestras transgresiones, molido por nuestras iniquidades; el castigo de nuestra paz fue sobre él: Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros; llevó el pecado de muchos, e intercedió por los transgresores”, Isa. 53.
8. Porque las Escrituras dicen que Él nos ha obtenido eterna redención: "Habiéndonos obtenido eterna redención", Heb. 9. "En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados", Col. 1:7; Col. 1:14. "He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo", Juan 1:29. Y que él nos ha sanado, "Por cuya llaga fuimos nosotros curados", Isa. 53. "Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo, por cuya llaga fuimos curados", 1 Ped. 2:24.
9. Porque era la promesa de Dios de que su obra prosperaría, y que justificaría a muchos cargando con sus pecados: "Cuando presentares su alma en ofrenda por el pecado, la voluntad del Señor prosperará en su mano. He puesto mi Espíritu sobre él, traerá juicios a las naciones. No desfallecerá, ni se desanimará, hasta que ponga juicios en la tierra:" Isa. 42:1-4, etc. Véase Isa. 55:11. "Mi siervo justo justificará a muchos, porque él llevará la iniquidad de ellos", Isa. 53:11. ¿Se cumplieron estas promesas acerca de Cristo, o no? Seguramente sí. Entonces Él ha justificado a los suyos.
10. Porque de lo contrario Cristo no habría respondido a los tipos bajo la Ley.
Adán era un tipo de Cristo, que era una persona pública como lo era Cristo. Como verdaderamente el primer Adán, con un solo acto, hizo pecadores a todos los que había en él, lo cual era bastante cierto; así lo hizo real y verdaderamente Cristo, el segundo Adán, por su propio acto, a saber. el sacrificio de sí mismo, Él hace justos a todos los que están en él. Que esto es cierto ver Rom.
5:12-19 y "como por un hombre fuimos hechos pecadores, así por la obediencia de uno muchos son hechos justos". Como por el primer Adán vino la condenación, así por la justicia de uno vino todos para la justificación de vida.
El Sacerdote era un tipo de Cristo, de quien se dice que "hace expiación por vosotros, para limpiaros de todos vuestros pecados delante del Señor", Lev. 16:30. Cristo, por Su muerte, presentó a todo Su pueblo a Dios sin mancha, ni defecto, ni arruga, Ef. 5:25-27. "En el cuerpo de su carne, mediante la muerte, para presentaros santos e irreprensibles delante de él", Col. 1:22. Entonces espero que estén libres de todo pecado, si la Escritura dice verdad, como lo dice.
El macho cabrío vivo era un tipo de Cristo, sobre cuya cabeza "fueron cargadas todas las transgresiones de los niños que los parieron y los llevaron a una tierra inhabitada en el desierto", Lev. 16:21, 22. "Las cuales eran sombras de lo futuro, pero el cuerpo es Cristo", Col. 2:17.
11. Porque Cristo excedió a todos los Sacerdotes y sacrificios bajo la Ley. Porque "no podían hacer perfectos a los que llegaban allí". Pero Cristo, la sustancia de esos sacrificios, ha hecho perfecto a los suyos. Si esos sacrificios hubieran podido purificarlos, como Cristo nos ha purgado a nosotros, no deberían tener "más conciencia de pecado" que nosotros, es decir, ninguna en absoluto, porque somos para siempre plena y libremente libres, siendo perfeccionados: Heb . 10:10, 11, 12, 14. El "Sacerdote bajo la Ley" hacía muchas ofrendas, y sin embargo con todas sus ofrendas nunca pudieron quitar un solo pecado: pero Cristo, con una sola ofrenda, quitó todos sus pecados para siempre. . "Los Sacerdotes permanecían diariamente ministrando y ofreciendo muchas veces el mismo sacrificio que nunca podría quitar el pecado, pero este hombre después de haber
había ofrecido un solo sacrificio, se sentó para siempre a la diestra de Dios", Heb. 9:9-15. ¡Oh qué diferencia hay entre ellos! Cristo maravillosamente los ha superado. Por tanto, este Sacerdote y esta ofrenda son más gloriosos y felices. Sí, y todos los elegidos son hechos felices por esta ofrenda perfecta, eficaz y gloriosa, Heb.
10. 

12. Porque no es necesario que haya más ofrendas por el pecado. Por lo tanto, el pecado ha desaparecido y ha sido remitido. "Y donde hay remisión de estos, ya no hay más ofrenda por el pecado:" Heb. 10:17, 18, porque no es necesario que haya ninguno. Porque esta ofrenda de Cristo es suficiente.
13. Porque no se puede exigir que se haga más para hacernos justos y rectos de lo que Cristo ha hecho por nosotros. Él ha hecho todo lo que se le requería hacer para quitar el pecado. Por eso lo ha hecho. "Sabiendo Jesús que todo estaba consumado, para que las Escrituras se cumplieran", Juan 19:28, 30; 2 Cor. 5:21.
La ascensión de Cristo es prueba de su obra consumada
14. Porque si Cristo no hubiera cumplido plenamente lo que vino a hacer, a saber. para hacernos justos y rectos, no habría ascendido al cielo como lo hizo: "Este, después de haber ofrecido un solo sacrificio, se sentó a la diestra de Dios", Heb. 9 y 10:12.
Los elegidos son justificados por su sangre
15. Porque la Escritura dice: "Somos justificados en su sangre", Rom. 5:9; Es un. 45:25 y 53:11; ROM. 5:19.
Lo cual no podría ser cierto, si Él no hubiera quitado y destruido todos nuestros pecados, y "nos haya presentado a Dios sin mancha, y hecho la paz con la sangre de su Cruz, ahora nos ha reconciliado en el cuerpo de su carne mediante la muerte, para presentaros santos, irreprensibles e irreprensibles delante de él", Col. 1:20-22. Con este fin "Cristo se entregó a sí mismo por su Iglesia, para presentársela como una Iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga ni cosa semejante, sino santa y sin mancha", Ef. 5. Por tanto, dicen las Escrituras, todos nuestros pecados son quitados, echados a sus espaldas: "Tú echaste a tus espaldas todos mis pecados", Isaías 38:17. "Fueron arrojados a lo profundo del mar", Miqueas 7:19. "Cuanto está lejos el Oriente del Occidente, así alejó de nosotros nuestras transgresiones", Sal. 103:12. Esto es algo, pero esto no es todo, están cubiertos: "Cuyo pecado está cubierto", Sal. 32:1. Sin embargo, el alma no está satisfecha, porque una cosa puede tener un ser que está cubierto; por eso Dios dice que son borrados: "Yo deshice como una espesa nube tus transgresiones, y como una nube tu pecado".
Es un. 44:22. Es más, por ahora no son, no tienen ser. Pero Dios puede recordar lo que no es, esto se responde, porque Dios dice: "No me acordaré de tus pecados", Isa. 43:25. "No me acordaré más de sus pecados:"
Jer. 31:34. Espero que ahora estés satisfecho.
Los elegidos santos e inmaculados
16. Porque los elegidos son santos y sin mancha. Por eso, Cristo dice de los suyos: "Tú eres toda hermosa, amada mía, no hay mancha en ti", Cantares 4:7. "Amada mía, bella mía:" Cantares 2:10. "Son sin culpa delante del trono de Dios", Apocalipsis 14:5. Ahora bien, esto no podría haber sido si Cristo en el cuerpo de su carne, mediante la muerte, no los hubiera santificado y presentado así a Dios, Col. 1:21,23; Ef. 5.
Cristo dice que los santos están sin pecado
17. Porque Cristo dice que estamos sin pecado. "Podemos tener confianza en el día del juicio, porque como él es, así somos nosotros en este mundo", 1 Juan 4:17. ¿Cómo está Cristo, ruego, seguro de que está sin pecado, pues así dicen las Escrituras: "En él no hay pecado", 1 Juan 3:5; heb. 9:28. Así somos ahora, como estamos en Cristo con respecto a su justicia, que es nuestra aunque esté en él. Digo que nuestra perfección y felicidad es con respecto a nuestra justificación y a nuestra semejanza en Cristo. Porque, como somos en nosotros mismos simplemente así considerados, aunque nunca estuvimos fuera de Cristo, en nuestros cuerpos en la carne, no somos capaces de una perfección tan grande en esta vida. Para el apóstol
dice: "Si alguno dice que no tiene pecado, es mentiroso y se engaña a sí mismo", 1 Juan 1:8,9. Pero todas esas Escrituras son verdaderas. Por tanto, todos somos justos, sin culpa ni mancha. Somos así como somos en Cristo. Entonces, Cristo nos hizo todo esto cuando murió. Y puesto que debe ser verdad también que tenemos pecado, y pecamos, es decir, como somos en nuestra carne en nuestros cuerpos, y puesto que somos así a pesar de la conversión y la fe, por tanto, nuestro creer, etc., no ha hecho nosotros tan perfectos. Por eso, Cristo en Su cruz, así nos hizo, y así nos presentó a Dios, Col.
1:20, 22. 

Sólo Cristo hizo todo lo que se necesitaba
18. Porque Cristo hizo todo lo que era necesario para hacernos perfectos y presentarnos santos. Porque, ¿qué puede ser más necesario para la justificación de un pecador ante Dios que estar libre de todo pecado? ¿No es justo el que no es pecador? ¿No debe el que está libre de todo pecado, necesariamente, parecer justo a Aquel que sabe que lo es como Dios? Todo es estar libre de pecado y ser perfectamente justo. 1 Cor. 5:21; 1 Juan 1:7.
No hay término medio entre ellos: "Por su conocimiento mi siervo justo justificará a muchos, porque él llevará sus iniquidades". De modo que el que él llevara sus iniquidades fue lo que los justificó; y por su conocimiento sabía de quién eran los pecados que llevaba, a saber. a quien justificó, Isa. 53:11.
Cristo hizo esta obra en la cruz
19. Cristo, en la cruz, hizo esta obra por nosotros, porque la Escritura dice: "Él lavó nuestros pecados con su propia sangre", Apocalipsis 5:1. Por lo tanto, son eliminados. Decir que no han sido eliminados es contradecir a Dios en Su Palabra. Es muy deshonroso para Jesucristo que "se manifieste para quitar nuestros pecados".
1 Juan 3:5, que Cristo vendría "para terminar la transgresión y poner fin a los pecados", etc., Dan. 9:24; 2 Cor. 5:21 y, sin embargo, este trabajo aún está por hacer. ¿Qué significa esto sino decir que Cristo no vino a hacerlo, o si vino a hacerlo, no lo hizo? Porque no lo hizo, si aún queda por hacer.
Una obra terminada
20. Porque Cristo dice que esta obra está consumada, por eso es así. Porque Él es el "testigo fiel y verdadero".
Por lo tanto, podemos creerlo y afirmar que está hecho. "Estas palabras habló Jesús: Yo te he glorificado en la tierra: He acabado la obra que me diste que hiciera. Jesús, sabiendo que ya todo estaba consumado (para que se cumpliera la Escritura), dijo: Tengo sed. Por tanto, cuando Jesús hubo recibido el vinagre, dijo: Consumado es; e inclinando la cabeza, exhaló el espíritu", Juan 19:28, 30 y 17:1-5. La obra que Dios le dio a Cristo para hacer fue la obra de nuestra salvación, que consistió en tomar y destruir nuestros pecados y presentarnos santos y sin mancha ante Dios. Esto lo hizo al ser "hecho pecado por nosotros, para que nosotros fuésemos hechos (al ser hecho pecado por nosotros) justicia de Dios en él", 2 Cor. 5:21.
La suma y sustancia de Cristo muriendo por nosotros
Por lo tanto, si cuando Cristo murió era el tiempo para hacer esto, y si Cristo fue ordenado para hacerlo, si Cristo fue poderoso para salvar, si Cristo tomó carne para hacer esta obra, si fue la voluntad de Dios que lo hiciera. hazlo, si Cristo vino a propósito para hacerlo, si nuestros pecados fueron puestos sobre Cristo y Él sufrió el castigo, la maldición de ellos, si Él nos ha redimido, si de Él fue profetizado que justificaría a muchos y que Su obra prosperará, si Cristo respondió a sus tipos, si ha excedido a todos los sacerdotes y sacrificios bajo la ley; si no se necesitan más ofrendas por el pecado; si Cristo ha hecho toda la Ley requerida, si Cristo ha hecho lo que vino a hacer, si somos justificados por Su sangre, si Él nos santificó y nos presentó sin mancha, si estamos libres de todo pecado, si Cristo ha hecho todo eso se puede hacer para hacernos justos y rectos, si Cristo lavara nuestros pecados con Su propia sangre, si Cristo hubiera dicho: "Consumado es"; entonces ya está, ya está, ya está, perfecta y completamente hecha. Entonces queda plenamente probado lo que he dicho, a saber, que Jesucristo, al ofrecer una sola vez el sacrificio de sí mismo, cuando estaba en la Cruz, puso fin al pecado y así destruyó todos los pecados de su pueblo para siempre y los presentó justo. , justo y santo, sin mancha, etc.
ante Dios, Col. 1:13,14,21; Col. 2:13,14.
Aquí hay una fuente de consuelo
¡Oh, qué fuente de consuelo hay aquí! Qué médula y gordura hay aquí. ¿Qué dulzura si así es para todos los que creen? ¿Quién puede decir ahora: una vez que el pecado fue mío, luego fue puesto sobre Cristo y ahora no son míos ni suyos porque no lo son en absoluto: porque con su sangre Él los lavó a todos; y ahora todos han desaparecido, borrados, y no serán recordados más, nunca más, nunca más. Ahora bien, la justicia de Cristo es mía, así como también suya, porque yo fui "hecho justicia de Dios en él", 2 Cor. 5:21. Y no hice nada en absoluto para conseguir
estas cosas para mí.
La aparición de la gracia gratuita
En esto aparece la gracia gratuita. Aquí está Cristo, y sólo Cristo, y nada más que Cristo. Todas las demás cosas pasan porque están "bajo el sol", Ecl. 1:2. Están llenos de mutaciones y cambios. La fe puede oscurecerse y el alma muy abandonada, hasta no ver la luz, Isa. 50:11, sin embargo, en el peor de los casos, no necesitan sentirse desconsolados, Juan 14:18, porque todavía Dios es su Dios, y sus vidas están escondidas con Cristo en Dios, Col. 3:3, "Quién es el mismo hoy". , ayer y por los siglos:" Heb. 13:5. Nosotros cambiamos a menudo, pero él "nunca cambia", Mal. 3:6. En esto está nuestra felicidad, consuelo y gloria. Incluso entonces, cuando no podemos aprehenderlo, estábamos en él, Ef. 1:4. Así somos y seremos siempre en Él y uno con Él, y somos comprendidos por Él: 1 Juan 5:20. "Porque yo vivo", dice Cristo, "vosotros también viviréis", Juan 14:19. ¿Qué Doctrina en Religión es más dulce y cómoda, más necesaria o provechosa, sí, o más honorable para el Señor Jesucristo? Esto es lo que proclama el amor de Dios, lo que pone la corona sobre Su cabeza y no dará Su gloria a otro, Isa. 42:8; Jer. 4:2.
Esto hará que Cristo sea nuestra vida, Col. 3:4; paz, Ef. 1:14; gloria, Isaías. 45:25. Esto es lo que nos expulsa de nosotros mismos, de nuestra vida, de nuestra justicia, Rom. 10:3; Teta. 3:5, a los suyos, para vivir en él, y nos hizo decir: "Oh Señor, tú eres nuestra justicia", Esdras 9:15, "El Señor, nuestra justicia", cuya vida es muy dulce y útil porque es segura. y más espiritual. En una palabra, esto hace a Cristo todo en todos, Col. 3:11, y lo exalta sobre todo, que es su lugar, Sal. 89:19.
La vida de nuestras almas es Cristo en nosotros
Ciertamente aquello que es la vida de nuestras almas, de la cual depende la felicidad eterna de nuestras almas, no está en nada en nosotros, sino que es Cristo en él, 2 Cor. 5:21; 1 Cor. 1:10. Está en Él, para que sea guardado a salvo para nosotros. Para que no vivamos de nada dentro de nosotros, se nos da fe para que por ella vivamos de nosotros mismos en otro, el Señor Jesús, donde está nuestra vida, Col. 3:3, 4.
Por qué la vida y la felicidad no se infunden en nosotros
Seguramente si nuestra vida y felicidad hubieran sido infundidas en nosotros, habríamos vivido en nosotros mismos y no en Dios.
Adán tenía su vida en él y la perdió. Por tanto, es mejor para nosotros que nuestra vida esté escondida en Cristo en Dios, Col. 3:3, 4.
Esta doctrina consuela al pueblo de Dios
Esto es realmente cómodo. Dios dice: "Consolad a mi pueblo, habladle cómodamente, decidle que su guerra está cumplida, y su iniquidad ha sido perdonada", etc., Isa. 40:1, 2.
Esta doctrina es una buena noticia del cielo
Estas son ciertamente buenas noticias del cielo. Esta gran obra está terminada. No se debe hacer ahora, ni por fe ni por
El e. ¡Oh, procurad no añadir ni quitarle nada! Si eres de Cristo, es tuyo. Aplícalo, consuélate en ello.
Admira el amor de Dios y su gracia gratuita. Dale a Dios toda la gloria de ello. No des nada de ello a la fe ni a ninguna otra cosa.
Regocíjate en Dios y en tu unión con Él. Sea testigo de su verdad y sufra por Él. Servir, amar, vivir y morir con Él y los suyos.



CAPITULO DOS
Objeciones respondidas:
Objeción 1:
No fuimos justificados por Cristo en la Cruz, porque Cristo resucitó para nuestra justificación, Rom. 4:24.
Respuesta:
Si la resurrección de Cristo nos justificó, entonces no fue la fe la que nos justificó: y ver la resurrección de Cristo fue antes de que naciéramos, por lo tanto, antes de que creyéramos.
En segundo lugar, la resurrección de Cristo justificó a Aquel que nos justificó a nosotros, es decir, lo declaró visiblemente a Él y a quienes están en Él como justos. Porque la resurrección de Cristo maravillosamente lo declaró Hijo de Dios, en el sentido de que tenía poder para levantarse de entre los muertos con su poder infinito, Juan 10:17,18.
En tercer lugar, la resurrección de Cristo declaró, y declara, que somos justos los que creemos en Él, porque creemos en Aquel que es el Hijo de Dios. Además, la resurrección de Cristo justifica a todos los que lo declaran Hijo de Dios, ya que al hacerlo dan testimonio de la verdad, 1 Cor. 15:15.
Objeción 2:
Pero el Apóstol dice que si Cristo no hubiera resucitado, estarían en sus pecados: 1 Cor. 15:17, por lo tanto, la sangre de Cristo no quitó sus pecados.
Respuesta:
Las palabras del Apóstol deben entenderse, así hubiera sido, si Cristo no hubiera sido el verdadero Mesías, el Hijo de Dios, no hubiera sido Aquel que hubiera podido quitar el pecado, si no hubiera resucitado, viendo los Profetas y las Escrituras. declaramos que el Cristo, el Hijo de Dios, no sólo debe ser crucificado, sino también resucitar al tercer día, Sal. 16:9,11 con Hechos 2:25-32 y 26:22; 1 Cor. 15:14, Él debe "resucitarse al tercer día", Juan 18:32.
"Por tanto, no era posible que Cristo fuera retenido por la muerte" Hechos 2:24. También Cristo dijo que Él
"Resucitará al tercer día", Matt. 20:19 y 16:21. Y si no hubiera resucitado, habría sido testigo falso y no Aquel que podía quitar el pecado. Y, de ser así, habían estado todavía en sus pecados y su fe vana, para creer una mentira. Éste es el alcance de las palabras del Apóstol, 1 Cor. 15:17. Pero viendo que Cristo resucitó, es necesario que sea el Hijo de Dios, y el verdadero Mesías, declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por la resurrección de entre los muertos, Rom. 1:4. Porque de otro modo no podría haberse levantado de entre los muertos como lo hizo. Por lo tanto, debe seguirse que, al haber resucitado, ellos no estaban en sus pecados porque Él los había justificado al lavar sus pecados con su propia sangre, Apocalipsis 1:5.
La satisfacción de Cristo es a la vez suficiente y eficaz
En la medida en que la satisfacción de Cristo fue suficiente, era imposible pero debía ser eficaz y no podía ser en vano. Pero hubiera sido en vano, si a pesar del pago de ese precio, todavía se hubiera debido, y nosotros en nuestros pecados. ¿Para qué eran mejores para que sus pecados fueran cargados sobre Cristo, si a pesar de eso todavía estaban en sus pecados? Sí, ¿y cómo le fueron impuestas, si nunca nos las quitaron ni las volvieron a imponer?
¿Cómo se cumplieron y terminaron todas las cosas, si nuestra justificación no estuvo terminada? Todo esto no nos había servido de nada.
Si los méritos de Cristo no fueran mayores que la satisfacción por el pecado, y por lo tanto nuestra justificación, ¿cómo podría decirse que disfrutamos de la filiación y la gloria por su satisfacción, siendo una cosa perdonar y perdonar al traidor, y conferir gloria y honor a el es otro? Para que podamos decir que somos adoptados y glorificados por sus méritos, porque toda la gracia y gloria que disfrutaremos es dada por amor de Cristo en virtud de su mediación y en consecuencia por sus méritos, Ef. 1:5,6; Galón. 4:5; Lucas 22:29; Ef. 2:14; y Col. 1. Aunque no veo que la resurrección de Cristo sea parte de nuestra justificación, sin embargo, a menos que hubiera resucitado, habríamos estado tan lejos de disfrutar de la vida eterna, que tendríamos que haber yacido en la tumba, como parece, 1 Cor. 15:23.
Consideración de la obediencia activa y pasiva de Cristo
Muchos discuten si seremos justificados por la obediencia activa o pasiva de Cristo; todo lo que Cristo hizo para la salvación del hombre no fue más que obediencia, como puede parecer, Juan 12:49 y 14:33, y también su muerte, Juan 10:18.
"Por la obediencia de uno somos hechos justos", Rom. 5:18,19. Mientras alguien coloque y atribuya toda la obra de la salvación del hombre a Dios y a Cristo, estoy satisfecho. Sólo excluyo todas las gracias creadas y
calificaciones en nosotros para ser cualquier causa de nuestra justificación o salvación.
Objeción 3:
La obra de la salvación del hombre aún no está cumplida, porque Cristo ahora habla e intercede por nosotros en el cielo; porque Él aboga ante Dios por nosotros, cuando pecamos, por eso nuestros pecados no son completamente perdonados, Heb. 7:25; 1 Juan 1:1,2.
Respuesta:
Estas Escrituras nos presentan (no que Cristo hable e interceda por nosotros en el cielo) la continuidad, virtud, fruto y eficacia de ese sacrificio que Cristo ofreció en la Cruz, que permanece para siempre en vigor, lo que hace mucho. para consuelo de quienes saben que tienen interés en él. Compárese heb. 12:24 con heb. 11:4. El fundamento y la razón por la que este debe ser el significado es: 1. Porque las Escrituras declaran que esta obra fue realizada plenamente en la Cruz, Juan 19:28,30; heb. 10:14.
2. Debido a que se dice que está sentado, ahora sentado declara que esta obra está completamente hecha. Por eso se dice que el Sacerdote está diariamente ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios y que nunca pueden quitar los pecados.
Pero este, después de haber ofrecido un solo sacrificio por los pecados para siempre, se sentó a la diestra de Dios, Heb. 10, 11, 12.
3. No hay nada de esta obra que hacer ahora en el cielo, porque no necesitamos hablar por nosotros, ya que por sus llagas hemos sido sanados, Isa. 53:5; 1 mascota. 1:24. Tenemos la palabra de Cristo para ello. Dios desde el cielo ha declarado que está complacido (con nosotros) en Cristo, Mat. 3:17. Y el Espíritu ha sido testigo de que "nuestros pecados nunca más serán recordados", Heb. 10:17,18.
4. Porque, si Cristo hablara ahora por nosotros con voz, como algunos ignorantes dicen, se seguiría que no hay perfección en el cielo, ni siquiera en Dios, que Cristo necesitaría hablar palabras a Dios para poder conocer su mente y así prevalecer, etc.
5. Esto pone en duda la inmutabilidad de Dios, y lo hace cambiante en el sentido de que nos amó y nos eligió, nos dio a Cristo, pero ahora está insatisfecho, es como uno que ha cambiado y se arrepiente y está listo para destruirnos por nuestros pecados, lo cual es contrario a la Escritura: "Yo soy el Señor, no cambio", Mal. 3:6.
6. Esto implica que hay menos amor en el Padre hacia nosotros que en Cristo, por lo que mientras Él necesita que se le ore y suplique que perdone, etc. Pero Cristo necesita que nadie le ore, mientras que si hubiera más en uno que otro, parecería estar más en el Padre, en que habla como si hubiera sido la fuente original
de amor, al elegirnos y al enviar a Cristo a morir por nosotros. Y, sin embargo, ni una sola vez podemos pensar que los tres son uno, 1 Juan 5:7, iguales en amor, y cualquier otra cosa que podáis nombrar, y el Padre no necesita más súplica para mostrarnos misericordia que Cristo, eso es nada. en absoluto. Además, como declara la Escritura, Cristo murió para reconciliarnos con Dios. Pero no se dice que Cristo (compró el amor o) reconcilió a Dios con nosotros, lo cual vale la pena observar.
Se podría decir más, pero me abstengo.
Objeción 4:
Si el derramamiento de Su sangre de Cristo quitó nuestros pecados, entonces antes de que Su sangre fuera derramada no fue quitado ningún pecado, y por eso ellos, antes de que Cristo muriera, perecieron en sus pecados.
Respuesta:
Los que pertenecían a la elección de la gracia antes de que viniera Cristo, fueron salvos, y de la misma manera lo somos nosotros; "Creemos que por la gracia de nuestro Señor Jesucristo, seremos salvos así como ellos", Hechos 15:11.
2. Si algo sino Cristo pudo salvarlos, ¿por qué no nosotros también? Pero la salvación está en Cristo, Hechos 4:12.
3. Se dice que Cristo es "el Cordero inmolado antes de la fundación del mundo": Apocalipsis 13:8. Cristo siendo designado para morir, "quien verdaderamente fue ordenado antes del mundo", 1 Ped. 1:19,20. Dios lo miró como si fuera inmolado.
4. Por los pecados que habían pasado antes de que Cristo hubiera pagado el precio de ellos, Dios se contentó con confiar en Cristo para el pago y esto se llama la paciencia de Dios, "para declarar su justicia para la remisión de los pecados que ya pasaron a través de la paciencia de Dios". :" ROM. 3:25, ya que un deudor puede ser liberado por los fiadores comprometiéndose a pagarlo antes de que se realice el pago real. Entonces está aquí. Pero Cristo, con su muerte, pagó realmente todos sus pecados desde el principio hasta el fin del mundo. Por lo tanto, Dios aceptó el pago de Cristo. Así que Dios "estaba en Cristo, reconciliando consigo al mundo, sin imputarles sus pecados", 2 Cor. 5:19; Sal. 32:1,2.
Objeción 5:
Los pecados de los hombres no son perdonados antes de cometerlos.
Respuesta:
1: Todos los pecados de los elegidos, pasados, presentes y futuros, son perdonados por Cristo. Murió "una vez para siempre", Heb.
10:10, "para siempre", v. 12. "Porque con una sola ofrenda (fueron destruidos) hizo perfectos para siempre a los apartados", v. 14.
2. Si no fuera así, Cristo debe venir y sufrir nuevamente, o de lo contrario pereceríamos en el pecado no perdonado, porque
"Sin sangre no hay remisión", Heb. 9:22,26. No hay sangre en la fe; y si la fe o cualquier otra cosa puede perdonar un pecado, ¿por qué no dos y por qué no todos? Y si fuera así, la muerte de Cristo podría haberse evitado.
3. Nuestra fe debe ser tan grande como lo es la muerte de Cristo. Por lo tanto, viendo que la muerte de Cristo fue de tal magnitud que comprendió todos los pecados pasados, presentes y futuros, así también por un acto de nuestra fe, debemos comprender el perdón de todos ellos pasados, presentes y futuros. venir. Para que creamos que los pecados que cometeremos son tan plena y libremente perdonados como cualquier pecado que hayamos cometido. Ver Rom. 5:11-21.
ROM. 3:25 se opone a esto. Pero por pecados pasados debemos entender aquellos pecados que se cometieron antes de que Cristo muriera, de los cuales algunos podrían dudar. Además, si Cristo no ha perdonado y eliminado todos nuestros pecados venideros, así como los demás, dime ¿quién los quitará y destruirá?
Objeción:
Esta Doctrina abre una brecha a la libertad licenciosa.
Respuesta:
1. Tenemos las Escrituras para garantizar que esto sea verdad.
En segundo lugar, debemos aborrecer la doctrina contraria a esto, que dice que estamos justificados sólo en parte y no estamos justificados.
"perfeccionado para siempre", lo cual es contrario al heb. 10:14.
En tercer lugar, nadie tropieza ni se lastima con esta verdad, sino los que perecen, y no importa
para ellos. Los niños deben tener pan aunque los perros puedan arrebatárselo.
En cuarto lugar, el Apóstol dice: "Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo", 1 Juan 2:1.
¿No pueden los hombres cuestionar también esto y animarse a pecar?
Por último, aquellos que aquí son contrarios a nosotros, que dicen que ningún pecado es perdonado hasta después de ser cometido, afirman y enseñan que todos los pecados de los elegidos serán todos perdonados. Es imposible que perezcan, ningún pecado que puedan cometer podrá separarlos del amor de Dios, de la vida y de la salvación. Decimos que están perdonados. Dicen que ciertamente serán perdonados. Si está seguro de ser perdonado, un corazón corrupto será tan audaz como para aventurarse en ese principio como éste.
Objeción 6:
Si todos nuestros pecados son perdonados, entonces no necesitamos orar por el perdón de ellos, como dice Matt. 6.
Respuesta:
1. Por perdón en Matt. 6, debemos entender la manifestación del perdón, la seguridad y el disfrute del perdón en la conciencia, aquí se antepone el efecto a la causa.
2. Debe entenderse así, porque no hay más perdón que este ahora alcanzable, por lo que no se debe orar por él. Porque viendo que Cristo ya no morirá más, "ya no queda más sacrificio por el pecado", Heb. 10:26. Es en vano que cualquiera ore por el perdón de la remisión de ese pecado; que no fue remitido antes en Cristo, Heb. 10:18; 2
Cor. 5:19.
3. Hay algo que acompaña al acto del pecado, que oscurece, entristece y nubla la paz del alma (aunque no debería ser así) y que debemos orar a Dios para que nos lo impida o nos quite. David, cuando se convirtió, oró así.
Objeción 7:
Los incrédulos todavía están en sus pecados y, por lo tanto, no están justificados.
Respuesta:
Los elegidos están en sus pecados visiblemente, hasta que creen y lo declaran con buenas obras.
Tienen pecado en ellos y están libres de pecado. Están acusados de pecado y, sin embargo, están libres de toda carga, Rom. 8:33, y limpio de todo pecado. Él peca y no puede pecar. Esto es un misterio:. Tienen pecado, 1 Juan 1:8,10; Ezeq. 16:8, están acusados de pecado, Santiago 5:17; Galón. 2:11-14. Sin embargo, están libres de pecado, Isa. 53:5,6; 2 Cor. 5:21; Cantares 4:7; 1 Juan 4:17. "No pueden pecar", 1 Juan 3:9.
Esto es un misterio cuando Cristo dijo: "Dentro de un poco me veréis, y dentro de un poco no me veréis.
Dijeron: ¿Qué es esto que dice? "No podemos decir qué es lo que dice", Juan 16:16-18. Deberá y deberá
No fue una contradicción en sus entendimientos: así será lo que yo diga para muchos.
Objeción 8:
Los pecados de los hombres no son perdonados hasta que sean redimidos de una conversación vana.
Respuesta:
Entonces a nadie se le perdonan los pecados aunque crea, y por eso no puede disfrutar del perdón de los pecados en esta vida, ya que cada acto de pecado es una rama y, por tanto, parte de una conversación vana, y "en muchas cosas todos pecamos". Entonces David, a pesar de que se convirtió y disfrutó del perdón de sus pecados, Sal. 51:12, pero no fue librado de una conversación vana, como apareció en el asunto de Betsabé y Urías. Y, si nuestra justificación y remisión de pecados dependiera de nuestro caminar santo, entonces los papistas harían bien en enseñar la justificación por las obras.
Objeción 9:
Todos los hombres son por naturaleza hijos de ira, y bajo maldición hasta que crean, Ef. 2:3.
Respuesta:
La muerte de la ley sobre los elegidos de Dios
Concedo que todos los elegidos lo son por naturaleza, bajo un estado de ira y maldición, y que habrían perecido en él, si Jesucristo con Su muerte no los hubiera redimido de ese estado. Y aunque lo eran por naturaleza, al mismo tiempo eran también hijos de la gracia y del amor. Maldito por naturaleza, por gracia en la elección seguro que escapará de ella y bendito.
Por ira, entiendo, se entiende la maldición de la Ley, el castigo debido al pecado. Por naturaleza entiendo el estado de naturaleza, a saber: el estado y condición del hombre a causa de la caída de Adán, porque en él fueron considerados todos los hombres, y por su caída hizo a todos pecadores, Rom. 5:18. Así, todos los escogidos fueron considerados en Cristo, Quien por Su muerte, libró a todos los escogidos de esta caída de pecado y muerte; de modo que nunca desde la muerte de Cristo, ninguno de los elegidos estuvo bajo ese estado de ira o maldición, ni de hecho podría estarlo por estas Razones.
1) Porque entonces "Cristo los redimió de bajo la Ley", Gál. 4:4,5. "Nos has redimido con tu sangre", Apocalipsis 5:9. "Cristo fue hecho bajo la Ley", para que nosotros pudiéramos ser quitados de ella. "Somos hijos de la mujer libre", Gal. 4:26,31. "Somos libertados de la ley en la que estábamos retenidos:" Rom. 7:1, etc.
"Ahora sabemos que todo lo que dice la ley, a los que están bajo la ley lo dice", Rom. 3:19. Pero ahora "no estamos bajo la ley", por lo tanto no tiene nada que decirnos: estamos "bajo la gracia", Rom. 6:14.
2) Debido a que Cristo, con Su muerte, puso fin a la Ley, la Ley no duraría más hasta que Cristo viniera;
"La ley fue añadida hasta que viniera la semilla", Gál. 3:19. "Cristo es el fin de la Ley:" Rom. 10:4. Nunca estuvo en vigor contra ninguno de los elegidos de Dios desde la muerte de Cristo. "Somos libres de la Ley por el cuerpo de Cristo", Rom. 7:4. Cristo en "su carne abolió la ley de los mandamientos": Ef. 2:15,16; Col. 2:13,14.
"Ahora estamos libres de la ley", Rom. 7:6. "Contra tales no hay ley:" Gal. 5:23. Si el Hijo os hiciera tan libres en vuestras conciencias, como los escogidos son libres en Él, veréis y diréis que fuisteis verdaderamente libres, Juan 8.
3) Porque la Ley está muerta para nosotros, y nosotros para ella, "Como la mujer queda libre de la ley de su marido si éste muere", así estamos nosotros de la ley. "Por lo cual, hermanos míos, estamos muertos a la ley por el cuerpo de Cristo, para casarnos con otro, es decir, con él, para servir en la novedad del espíritu, y no en la vejez de la letra", Rom. . 7:1-7. Este nuevo marido es mejor que el anterior. Bienvenido Cristo y adiós Ley.
Ahora no tenemos nada que ver con la Ley, ni la Ley con nosotros, “Nuestro viejo hombre está crucificado con él”, Rom. 6:6.
"El que está muerto queda libre del pecado:" v.7. "Estamos muertos con Cristo", v.8.
4) Porque no hay ninguna ley de Moisés vigente ahora, para los elegidos, con maldiciones bajo las cuales estar, ni ley, ni
transgresión, ninguna maldición, ninguna pena vigente ahora. Porque cuando cesó la Ley, cesó también con ella la maldición de la Ley. La Ley decía: "Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en el libro de la ley", Gál. 3:10, Deut. 27:10,26.
5) Porque "Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición, para que la bendición de Cristo viniera sobre nosotros", Gá. 3:13,14. Cristo ha sufrido todas las maldiciones, para que todos sus elegidos no sufrieran ninguna. Y viendo que nadie podía ser redimido de la maldición sin Su muerte, Cristo murió.
Nadie será salvo sino los que entonces fueron redimidos por su muerte, porque él no morirá más, Heb.
9:25,26.  

6) Porque esa libertad que los Santos tienen y disfrutan cuando creen, no fue adquirida por su conversión y fe, etc., sino por Cristo en la Cruz. "Estad firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres", Gál. 5;1. Los creyentes disfrutan ahora de esta libertad, pero fue adquirida entonces por la muerte de Cristo. Porque entonces fuimos perfeccionados para siempre, Heb. 10:14.
Sin embargo, hasta que los hombres se conviertan, estarán visiblemente en un estado de ira y muerte.
7) Desde entonces nunca estuvimos en nuestros pecados, por lo tanto la maldición no tiene lugar, no tiene nada que ver con nosotros, no tenemos pecado, porque "todos nuestros pecados fueron cargados sobre Cristo", como Isa. 53:6. "Cristo fue hecho pecado por nosotros", 2 Cor. 5:21, "y maldición para nosotros", Gál. 3:13. Luego "destruyó por nosotros el poder de la muerte y del diablo", Heb. 2:14, de lo contrario no podremos ser salvos. Considere, Rom. 5:18 y 19, la cabeza y los miembros, a saber. Cristo y todos los elegidos son uno solo, Heb. 2:11, hacen sólo "un cuerpo, un Cristo", 1 Cor. 12:12, por lo tanto "fuimos crucificados con Cristo",
Galón. 2:20, muertos y "sepultados con Cristo", Rom. 6 y "fueron vivificados juntamente con Cristo", y "resucitados juntamente con Cristo", Ef. 2:5,6, "estábamos sin Dios desde lejos, y hechos cercanos por la sangre de Cristo, la enemistad fue muerta y la reconciliación" se hizo "por la cruz", y por nada más, Ef. 2:12-17. Para que nunca desde la muerte de Cristo, ninguno de los Elegidos esté bajo ira o maldición, porque Cristo ha cumplido la ley por nosotros.
La libertad de los hijos de Dios
He aquí, ésta es la libertad de los Hijos de Dios; (aunque nadie excepto los Creyentes puede saber que son Hijos o elegidos).
Un creyente puede triunfar y decir: "Bendito sea Dios que nos ha dado la victoria por Jesucristo; la ley con la maldición está muerta, su rostro asusta terriblemente a muchos. Pero veo que no tiene vida, por lo tanto, la ley me importa". no por ti, no te temo, haz lo peor, no tienes poder para hacerme daño, no seré justificado por ti, no dejaré que entres en mi conciencia para turbarme, no te escucharé, ni te tendré cualquier cosa que tenga que ver contigo, ninguna ley, ninguna maldición, ningún diablo, ninguna muerte, ni cualquier otra cosa, no puede dañarme a mí ni a ninguno de los elegidos, porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia", Rom. 6:14.
Cristo, la luz verdadera, apaga todas las demás luces y fuegos
Puede ser que esta luz ofenda a algunos, porque cuando el sol irrumpe y brilla con su fuerza, es una ofensa a los ojos débiles porque no pueden contemplarlo. Se dice del Águila que puede mirar al Sol, y trata y rechaza a aquellos que son sus crías, que no pueden mirar al Sol cuando brilla con su fuerza. De modo que nadie, excepto los santos con ojos de águila, puede soportar mirar al Hijo de justicia, brillando así en Su gloria. Y como también se observa, que la luz del Sol apaga el fuego, y la luz del Cirio, etc., como no soportando más luz que ella misma: Así es aquí donde viene este Hijo Jesucristo, se apaga todo fuego y luz de velas. No queda ni una chispa de nuestro propio fuego, pero todo se apaga en un instante, no queda ni una chispa para calentarnos o consolarnos, Isa. 50:10. Todas nuestras buenas obras y justicia se han apartado de nosotros, pero no importa, déjalas ir todas, porque Cristo ha venido: él es luz y calor, y mejor fortaleza y consuelo, no necesitamos otra luz, ahora Cristo ha venido. y brilla poderosa y gloriosamente en su resplandor sin la ayuda de ninguna otra cosa, para que así Cristo sea todo en todos, Col. 3:11, 1 Cor. 15:28.
¿Qué entonces pecaremos, porque no estamos bajo la ley sino bajo la gracia? Dios no lo quiera, Rom. 6:15.
Estamos muertos a la Ley de Moisés, pero no a la Ley de Cristo
Cuando el Apóstol enseñó que fuimos redimidos de la ley, y que la ley fue abolida por Cristo, y que estábamos muertos a la ley, etc., parece, por las palabras del Apóstol, que algunos juzgaron que Él destruyó la ley.
Por lo tanto, dice: "Luego, invalidamos la ley; ¡Dios no lo quiera!, y confirmamos la ley", Rom. 3:31. La ley es "santa, justa y buena". Esto era necesario para silenciar a los caviladores, y también para informar a los creyentes, quienes por error podrían pensar que ahora eran ilegales y que podían hacer cualquier cosa. Este es un error miserable. Todos los que creen están obligados a observar la Ley moral. Ahora estamos muertos a la Ley de Moisés, pero no a
de Cristo, "ahora estamos casados con otro", Rom. 7:4, a Cristo; debemos estar sujetos a él y obedecer sus mandamientos, y aunque no podamos llevar a Moisés, debemos llevar a Cristo, Él tiene un yugo para nuestros cuellos y debemos ponerlo y llevarlo: "Llevad mi yugo sobre vosotros, " Mate. 11:29. Cristo da la misma ley, para que sea una regla para que todos los suyos caminen y le obedezcan. El Testamento de Cristo es su voluntad, que está llena de sus mandamientos.
Nada que hacer para nuestra salvación, pero mucho que hacer para el servicio de Cristo
Admito que no tenemos nada que hacer como causa o medio de nuestra aceptación, justificación o salvación, etc. Sin embargo, tenemos mucho que hacer, para honrar y glorificar a Dios, y en esto es glorificado mi padre, en que deis a luz mucho. fruto, Juan 15:8. Y aunque no hay ninguna maldición o ira adjunta a los mandamientos de Cristo (como la hubo en la ley de Moisés, Gálatas 3:10) que nos obligue a guardar la ley, o que se nos imponga cuando caigamos y nos quedemos cortos, sin embargo, sepa que el poder del amor divino constriñe dulce y violentamente al alma a obedecer las palabras de Cristo: "La gracia de Dios que trae salvación, nos enseña a negar la impiedad y los deseos mundanos, y a vivir sobria, justa y piadosamente en este siglo presente, "Tito 2:11,12. Cristo dice "el que me ama, mis palabras guardará", Juan 14:23 y 15:16. Ver Ef. 2:10.
Los que aman el pecado, viven en pecado y se deleitan en el pecado, y dicen que son de Cristo, son mentirosos. Por lo tanto, si alguno ama el pecado, vive en pecado y se permite pecar, vive vilmente, en la lascivia o en la embriaguez, o en inmundicia, o en mentira, o en engaño, o en cualquier pecado, digan lo que quieran, son mentirosos, 1 Juan 1:6, se burlan de sí mismos y de los demás, consideren, Gal. 5:13-23 y 6:5,7,8; ROM. 2:17, etc. y todos los hombres deben considerarlos mentirosos, sí, y los más viles entre los hombres, que convierten la gracia de Dios en desenfreno. Porque como el hombre cree, así obedece, y según son las obras del hombre, así es su fe buena o mala.
Cuando Cristo viene a los suyos, su nueva naturaleza es ser santos, así como la naturaleza del fuego es arder, 2 Corintios 5:17.
Donde viene Cristo, todas las viejas costumbres desaparecen y todas las cosas se hacen nuevas, 2 Cor. 5:17. No rechazan los mandamientos de Dios, sino que desean y se esfuerzan con toda su alma por obedecerlos. Aunque no somos capaces de perfección en nuestra obediencia, es tan natural que donde el amor de Dios ha aparecido, donde está en verdad en el alma, como el fuego para arder, allí constriñe al alma a someterse a Cristo en obediencia. , y el fuego dejará de arder tan pronto como los que se conviertan dejen de vivir piadosamente y vivan impíamente.
El yugo de Cristo es fácil para los santos, y dulce misericordia es para ellos observarlo. Es bueno hacer el bien y dejar de hacer el mal como lo he demostrado en otra parte. Cristo dice: "No vino para hacer su voluntad, sino la voluntad del que le envió", Juan 6:28,29, por lo tanto, lejos de nosotros pensar que tenemos libertad para hacer nuestra propia voluntad, no, no, debemos servir al Señor Cristo, pero en apariencia visible antes de ser llamados no hay diferencia.
Objeción 10:
Los que no creen, no pueden agradar a Dios, Heb. 11:6, por lo tanto no están justificados.
Respuesta:
El Apóstol habla de las acciones que se hacen sin fe como pecaminosas, porque se requiere la bondad de una acción, que todas las partes y circunstancias de ella sean también buenas, de las cuales la fe es una, y cuando falta, la acción es pecaminosa. y condenado por Dios; por eso dice: Por la fe Abel ofreció a Dios mayor sacrificio que Caín, Heb. 11:4.
Objeción 11:
Pero Dios odia a todos los que hacen iniquidad, Sal. 5, los incrédulos son hacedores de iniquidad, por lo tanto Dios no los ama y por eso no son justificados.
Respuesta:
Entonces parece que el amor y la gracia de Dios son para con los hombres según sus obras y como tratan con Él; Este es el antiguo principio de los papistas, y bastante contrario a las Escrituras, como aparece en Rom. 5:8-10, Sal. 103 y 130:3-8.
Los elegidos, antes y después de su llamado, cometen muchas acciones pecaminosas, en las que son obradores de iniquidad; sin embargo, Dios siempre estuvo complacido con sus personas en Cristo, "en quien fueron aceptos".
Dios nunca odió a las personas de sus elegidos
Dios nunca aborreció a las personas de los que pertenecen a la elección de la gracia, los amó desde antes del mundo, para elegirlos, aunque sabía lo que eran y lo que harían: ¿es él tan mudable como ahora? odiar a sus personas cuando pecan, y luego volver a amarlos cuando crean; Dios dice (de lo contrario): Con amor eterno los he amado, por eso con bondad amorosa te he atraído, Jer.
31:3. "Yo soy el Señor, no cambio, por eso los hijos de Jacob no son consumidos", Mal. 3:6. Y decir que Dios se propuso amarlos pero no los amó, es ridículo. Porque Dios los amó tanto antes de que creyeran, como cuando creen, aunque no lo parezca.
Antes de la conversión los hombres están muertos y no pueden creer hasta que Dios les dé fe, Fil. 1:29. ¿La conversión y la fe son fruto del odio o del amor? Si dices del amor, porque así es, entonces se seguirá que Dios amó a los elegidos cuando obraron iniquidad, sí, antes de que creyeran; de lo contrario, no les habría dado fe; por eso aquellos, Sal.
5:5, son los que no pertenecen a la elección de la gracia; porque el siguiente versículo dice: Los destruirás: v.6. Pero los elegidos nunca serán destruidos; o bien debe entenderse la Escritura, que las personas que viven en pecado parecen ser personas que serán destruidas. Lo cual concedo, y cuando creen y abandonan tales caminos, parece lo contrario, que incluso entonces, cuando estaban en el peor momento, estaban en el amor de Dios y ordenados a la vida. Ver 2 Tim. 1:9,10; Ef. 1:4; Hechos 13:48.
Objeción 12:
Todos los que no creen están en estado de condenación, sí ya están condenados, por lo tanto no están justificados, Marcos 16, Juan 3.
Respuesta:
Debemos entender estas y otras Escrituras similares, decir lo que son los hombres según su apariencia visible, y no lo que son con respecto al decreto y nombramiento eterno de Dios. Si se dice que la Palabra de Dios es la voluntad y la mente de Dios, lo concedo según su verdadero sentido y significado, y si es la voluntad de Dios que sean condenados, entonces digo que nunca lo serán. seré salvo, porque el Señor dice: "Mi consejo permanecerá, y haré todos mis deseos", Isa. 46:10. Véase Hechos 2:23, heb. 6:17. Sí, y si son "condenados
ya", no hay manera de escapar de ello. Además, viendo que todos los que ahora creen, a veces eran incrédulos, y si era la voluntad de Dios entonces que fueran condenados por no creer en la Palabra, dice: "Todo el que no creyó serán condenados", Marcos 16:16, según su exposición, Dios ha o debe cambiar Su voluntad, o de lo contrario todos los hombres necesariamente deben perecer por su incredulidad anterior. Ver Isaías 14:24.
2. Los elegidos no están bajo la Ley, sino bajo la gracia: Rom. 6:14. Por lo tanto la Ley no tiene nada que hacer para sentenciarlos y maldecirlos, estando ellos en Cristo, Ef. 1:4. No hay condenación para ellos, Rom. 8:1,33.
Objeción 13:
La Escritura dice: redimirá a Israel y justificará a muchos; pero no son redimidos ni justificados hasta que creen, Sal. 130:8; Es un. 53:11.
Respuesta:
Debemos considerar cuándo se escribieron estos y otros lugares similares, que fue antes de que Cristo muriera. De ahí que se expresen más comúnmente en tiempo futuro: Él lo hará, y que no sólo en el Antiguo Testamento sino también en el Nuevo se dice: "Él salvará a su pueblo de sus pecados". Porque Cristo aún no había nacido, como aparece en Mat. 1:20, 21. Pero después de la muerte de Cristo, las Escrituras hablan en tiempo presente como hecho, porque, en verdad, Él realmente lo había hecho. Por eso está dicho: "Somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesús", Heb. 10:10. "Un solo sacrificio ofreció por los pecados para siempre", v. 12. "Con una sola ofrenda perfeccionó para siempre", v. 14. "Habiendo obtenido para nosotros eterna redención", Heb. 9:12. "Así nos amó, y lavó nuestros pecados con su sangre", Apocalipsis 1:5. Para que ya esté hecho. Ahora no se trata de hacerlo.
Objeción 14:
Los hombres no son justificados hasta que están en Cristo, y los hombres no están en Cristo hasta que creen, porque los hombres están en Cristo por la fe. Andrónico estuvo en Cristo antes que Pablo.
Respuesta:
La Escritura dice que "Cristo habita en nuestros corazones por la fe", pero ¿dónde dice que estamos en Cristo por la fe? El ser en Cristo, en Ef. 1:4 es por elección, y no por fe. La Iglesia visible se llama Cristo, y se dice que los que están en la Iglesia visible están en Él. Este es el estar en Cristo del que se habla en Juan 15
como aparece, v. 2-4. Una exposición contraria obliga a caer finalmente en desgracia. En esta Iglesia visible, uno está delante del otro, como lo estaba Andrónico.
También él se convirtió ante Pablo. Parecía estar en Cristo antes de que Pablo apareciera. Pero el estar en Cristo, Ef. 1:4, los elegidos no están en Él uno antes que otro y un tercer ser en Cristo no lo sabemos.
Objeción 15:
Las Escrituras no dicen que sólo los que creen serán salvos; por lo tanto, la fe es esencial para la salvación.
Respuesta:
Ya no dice la Escritura que cualquiera será salvo sino el que le obedece: 2 Tes. 1:8, 9; heb. 11:14 y 5:9; Prov. 28:18; Mate. 19:17, 23; Juan 14:23. ¿Quien puede hacer esto? Se deducirá de vuestra razón que las buenas obras son absolutamente necesarias para la salvación y la perseverancia para el conocimiento de ella, (porque la Escritura dice: "El que persevere hasta el fin será salvo", Marcos 13:3, así como "el el que cree, será salvo", Juan 3:16) y así, cuando los hombres hayan perseverado hasta el fin de sus días, lo sabrán.
En segundo lugar, la Escritura declara que la incredulidad es pecado, y que los pecados de los elegidos no los privarán de
el amor de Dios ni la salvación, Sal. 89:28-39 con Rom. 8:33-39. Lo que el Señor ha comprado para los suyos, ellos lo disfrutarán en su tiempo porque "es fiel el que lo prometió", Heb. 10:23. Si "no creemos, pero él permanece fiel, no puede negarse a sí mismo": como 2 Tim. 2:13. Y si "nada los separará del amor de Dios", la incredulidad tampoco, Rom. 8.
Objeción 16:
Pero Dios ha decretado tanto los medios como el fin, y la fe es uno de los medios.
Respuesta:
1.Concedemos que Dios ha decretado el fin y los medios, y todo lo que Dios ha decretado inevitablemente sucederá.
2. Pero negamos que la fe sea algún medio de nuestra Redención, Justificación o Salvación. Nada más que el Señor
Jesucristo es el medio de nuestra salvación.
3. Hay medios que son necesarios para revelarlo y disfrutar de su consuelo, como el Espíritu Santo, y como Ministros para revelarlo, y fe para recibirlo.
4. También hay frutos y efectos del amor de Dios, y del llamado, etc., como la fe, el amor y nuestra obediencia a Cristo, que todos los que son del Señor aprecian en su lugar, pero estos no son medios de nuestra salvación.
Objeción 17:
La fe nos hace hijos, porque somos hijos de Dios por la fe: Gál. 3:26. Entonces esa aplicación de Cristo, lo hace nuestro.
Respuesta:
Adopción, fe, conocimiento y filiación
1. Por la fe nos sabemos hijos de Dios.
2. La fe no nos hace hijos, sino la predestinación: Rom. 8:29. Fuimos hechos hijos de Dios cuando fuimos predestinados, "habiéndonos predestinado para adopción de hijos", Ef. 1:5. Al ser entregados a Cristo, llegamos a ser hijos y hermanos de Cristo, Juan 17:6; Es un. 8:18; heb. 2:13, "fuimos entregados a Cristo" antes de que Cristo muriera. "Al llevar muchos hijos a la gloria mediante el sufrimiento", Heb. 2:10,11. "Porque el apartado y los apartados son uno, por lo que no se avergüenza de llamarlos hermanos. De modo que la adopción es aceptación de nosotros en Cristo; y nuestro ser de Cristo nos hace simiente (hijos). ) Gálatas 3:29. Por lo tanto, no nuestro creer, porque la adopción es antes y sin creer, Ef. 1:5, 6; Heb. 2:10. La adopción es anterior a nuestra redención y comprende todos los privilegios espirituales, como redención, reconciliación, justificación y glorificación, Romanos 3:24 y 8:29, 30. Los elegidos eran hijos antes de creer: "Por cuanto sois hijos, Dios envió el Espíritu de su Hijo a vuestros corazones", Gálatas 4. :6, a menos que pudieran creer sin el Espíritu, Gálatas 5:22. Eran hijos antes de creer. Por ser hijos, Dios les envió el Espíritu de su Hijo para que por él creyeran y supieran que eran hijos. , tanto entonces como antes de que creyeran.
(Nota: En la declaración anterior discrepamos en un punto. No creemos que la adopción nos hizo hijos de Dios. Siempre hemos sido hijos de Dios en Su Pacto, plan, propósito y mente. Es cierto, somos predestinación para la ADOPCIÓN. DE HIJOS, pero no para nuestra filiación eterna. La adopción es una bendición que debe llegar a los elegidos por su unión con Jesucristo, eso significa que Cristo era Hijo de Dios antes de Su adopción.
¿La adopción de Cristo lo convirtió en Hijo de Dios? Si Cristo no fue adoptado, ¿de quién recibimos nuestra adopción? ¿No tenemos todas las cosas a través de nuestra unión y posición en Jesucristo? ¡La adopción es la manifestación y testimonio de nuestra Filiación en lo que concierne a nuestro CUERPO FÍSICO!)
Y decir que no parecían hijos hasta que creyeron, es cierto, pero decir que los elegidos no son uno con Cristo ni hijos hasta que creen, y que creer los hace hijos, es decir que nuestra fe hace a Cristo nuestro. Esto no lo podemos aceptar. Porque esto es poner la fe por encima de Cristo y hacer que nuestra felicidad dependa no de Cristo, sino de la fe, haciendo que la fe nos dé nuestro interés y unión con Cristo, de modo que, a menos que creamos, Cristo no es nuestro ni es ningún propósito para nosotros. Entonces Cristo murió por los pecados de nadie, o así murió por los pecados de los hombres, como no salvó a nadie con su sangre. Y entonces Cristo debe morir por nosotros, pero nuestra fe debe salvarnos.
Así, muchos hacen de Cristo un siervo para esperar y atender a la fe, y para estar a las órdenes de la fe. Esto podemos
no soportar.



CAPÍTULO TRES
El lugar de la fe en la justificación
Objeción 18:
La Escritura dice, somos justificados por la fe, Rom. 5:1.
Respuesta:
Cómo se pone la fe en Cristo
1: La palabra Fe se entiende de diversas maneras. A veces por fe se entiende conocimiento, Rom. 14:22. Y a veces fe se refiere a la doctrina de la fe, Judas 3. Así también para la profesión de fe, Rom. 1:8. Así lo creía Simón el Mago. Además, por la fe debemos entender el poder con el que creemos, Gá. 5:22.
A veces por la palabra fe debemos entender a Cristo, Rom. 4:13; Galón. 3:16 con 19-23. Al menos diez veces en este capítulo se utiliza la palabra Fe para Cristo.
Las Escrituras hablan de las obras del Evangelio como salvación y fe para mostrar nuestra unión con Cristo en sus buenas obras, que se convierten en nuestras buenas obras.
También debemos considerar, la Escritura habla de las obras las mismas cosas que habla de la fe: "El que cree será salvo": Marcos 16:16. "El que anda en integridad será salvo", Prov. 28:18. "Si lo vendes todo y lo das a los pobres, y me sigues, tendrás tesoro en el cielo." "Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos", Mat. 19:17-23. "El que persevere hasta el fin, será salvo", Marcos 13:3. "El hombre es justificado por las obras, y no sólo por la fe", Jam. 2:24. "Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persevera en ellos; porque haciendo así, te salvarás a ti mismo y a los que te oyen", 1 Tim. 4:16. "¿Qué sabes tú, oh hombre, si salvarás a tu esposa?" etc., 1 Cor. 7:16. Entonces la salvación se atribuye a la fe: "Y él le dijo: Tus pecados te son perdonados, tu fe te ha salvado", Lucas 7:48-50. "Somos salvos por la esperanza", Rom.
8:24. "El bautismo nos salva", 1 Ped. 3:21. Sin embargo, "Cristo es el que salva a su pueblo de sus pecados", Mat. 1:21.
En las Escrituras, lo que es propio sólo de Cristo a menudo se atribuye también a la fe para mostrar nuestra unión con Él en su fe, que se convierte en nuestra fe salvadora.
Así, las Escrituras dan a menudo a la fe lo que es propio de Cristo, como
"Vivimos por la fe:" Gal. 2:20; "por Cristo", Juan 6:57.
"Tenemos remisión de pecados por la fe", Hechos 13:38, 39; "por Cristo", Ef. 1:7, Col. 1:14.
"Somos justificados por la fe", Rom. 3:28, Gál. 3:24; "por Cristo", Isa. 53:11, Rom. 5:9.
"Tenemos paz con Dios por la fe", Rom. 5:1,2; "por Cristo", Ef. 2:3 y 3:12.
"Somos santificados por la fe", Hechos 15:9; "por Cristo", heb. 10:14, 1 Cor. 1:30.
"Por la fe vencemos al mundo", 1 Juan 5:4,5; "por Cristo", Juan 16:33, 1 Cor. 15:57.
"Somos hijos de Dios por la fe", Gál. 3:26; "por Cristo", Ef. 1:5. "Tenemos una herencia celestial por la fe", Hechos 26:18; "por Cristo", Gál. 4:7.
"Tenemos vida eterna por la fe", Juan 3:16 y 5:24 y 6:47; "por Cristo", 1 Juan 5:11,12.
"Somos salvos por la fe", Ef. 2:8; "por Cristo", Mat. 3:21, Juan 3:17.
Estas cosas no son propias de la fe, sino sólo de Jesucristo.
También la Escritura dice, "Dios es el que justifica": Rom. 8:33 con 3:24. "Se dice que Cristo justifica:" Isa. 45:25
y 53:11, que "somos justificados en su sangre", Rom. 5:9 con Rom. 8:34,35. Se dice que el Espíritu de Dios justifica, 1 Cor. 6:11. "Estos tres son uno", 1 Juan 5:8.
La pregunta entonces es, ¿por cuál de ellos somos justificados ante Dios? Concebimos que eso es sólo por Jesucristo.
Justificación sólo por Cristo
Nuestras razones por las que se lo atribuimos sólo a Cristo son:
1. Porque prometió de Cristo que justificaría a muchos, Isa. 45:25 y 53:11.
2. Porque cuando las expresiones de las Escrituras parecen contradecirse entre sí, aquellas expresiones que más atribuyen a Cristo son las más claras y las más cercanas al centro. El resto debe seguir ese punto y ser interpretado por ellos.
Porque las Escrituras deben interpretarse a favor de Cristo y no en contra de él.
3. Porque toda la voz de la Escritura, unida, impulsa por completo a establecer y exaltar a Jesucristo solo, para reconocerlo como Él es todo en todos, Col. 3:11. Por eso se le llama "Autor de la salvación", Heb. 5:9, y los medios de nuestra salvación a través de Su sangre, Ef. 1:7, Col. 1:14; y la Salvación misma, Isa. 49:6. Si no atribuyéramos nuestra justificación a Dios, sólo a Cristo, Dios no podría ser todo en todos, 1 Cor. 15:28; Col. 3:11.
4. Porque todas las cosas además de Dios no son más que medios para que conozcamos y disfrutemos a Aquel que es la sustancia.
5. Porque todo lo que la fe puede hacer, es sólo recibir remisión de pecados, Hechos 26:18. No puede dar remisión de pecados. La fe no puede satisfacer la justicia ni merecer el perdón por el menor pecado, etc.
6. Porque la Escritura dice: "Somos justificados en su sangre": Rom. 5:9, etc. Estas y otras razones similares nos hacen concebir que somos justificados sólo por Cristo únicamente.
Por lo tanto, cuando la Escritura dice que somos justificados por la fe, por la fe, debemos entender a Cristo: o no entenderlo correctamente, sino en un sentido amplio, no como si la fe nos justificara, sino sólo Cristo. Porque: En las Escrituras, a la semejanza de una cosa se le da a menudo el nombre de la cosa que significa 1. Es lenguaje de las Escrituras dar nombres de cosas a aquello que no es la cosa, sino su semejanza; por eso la semejanza de Samuel se llama Samuel: 1 Sam. 28:14,15. Y una imagen es llamada Dios: Así se dice que las ofrendas de los sacerdotes limpian a los hombres del pecado, Lev. 20:30, y ni ellos ni su ofrenda quitaron el pecado.
Cómo somos justificados ante los hombres por nuestras obras
2. Así, se puede decir que estamos justificados por la fe, así como se dice que estamos justificados por nuestras obras, Stg. 2:24, porque por él somos justificados ante los hombres, y no podemos ser justificados ante los hombres sin fe y obras. Santiago 2:24.
La fe tiene una relación y dependencia de Cristo
3. Debido a que la fe tiene relación y dependencia de Cristo, la una implica la otra como un padre implica un hijo; y el marido y la mujer, son parientes. La fe mira sólo a Cristo, y está fijada en Dios: "Para que vuestra fe y esperanza esté en Dios", 1 Ped. 1:20,21. La fe y Cristo van juntos, donde está presente uno, también está presente el otro.
En las Escrituras el efecto se antepone a la causa en muchos lugares
4. Por cuanto la fe honra más a Dios y es toda para Dios, y disfrutamos del consuelo de nuestra justificación por la fe, Fil. 3:9; ROM. 5:1, puede tener ese nombre en la medida en que la fe es un efecto de la justificación. Ahora bien, es costumbre de la Escritura anteponer el efecto a la causa, Rom. 9:33 con Isa. 28:16, por apresurarse en Isa. Pablo dice, no serás avergonzado. La vergüenza y la confusión son un efecto que sigue a la prisa. Así, se dice que los pecadores aman la muerte, porque aman el pecado, que es la causa, y la muerte, el efecto. Algunos afirman que la fe justifica, porque por la fe recibimos nuestra justificación, por la misma razón que la mano que recibe el perdón del Príncipe, se puede decir que su mano lo perdonó, y por qué no puede decir también que se perdonó a sí mismo, porque ¿Su mano lo recibió? Pensé que dar y recibir habían sido dos cosas. Y si se puede decir que la fe justifica, porque recibe justificación, seguro que lo es en un sentido muy amplio. Y viendo que nosotros, por el acto de fe, recibimos la justificación, etc., entonces son los actos de fe los que justifican. Que aún algunos eluden.
La fe no puede justificar porque no es nuestra justicia
En segundo lugar, nuestra fe, es decir, nuestro creer, no puede justificarnos, porque no es nuestra justicia. Porque ninguna cosa puede ser nuestra justicia o justificación para nosotros, sino lo que por nosotros se ha hecho pecado y maldición, sólo Cristo es ambas cosas para los suyos: "Por nosotros lo hizo pecado, Cristo nos redimió de la maldición". de la ley, siendo hecho por nosotros maldición", Gál. 3:13. Por eso él "llevó nuestros pecados, y fue herido por nosotros, para llevarnos a Dios", 1 Ped. 1:18.
Cristo, que sólo es nuestra paz, nuestra reconciliación y nuestra justicia, puede justificarnos
Nada puede justificarnos, sino aquello que es nuestra reconciliación, nuestra justicia y nuestra paz. Nada puede procurarnos paz sino aquello que nos justifica y cubre nuestras iniquidades que "nos separan de Dios", Isa. 57 y 59:2.
"Porque él es nuestra paz, que derribó la pared intermedia de separación entre nosotros", Ef. 2:14, 15, 17. ¿Puede la fe hacer estas cosas por nosotros? Seguramente no. Cristo llegó a ser nuestra justicia por su obediencia. O más estrictamente por Su obediencia hasta la muerte de Cruz: Col. 1:20, Ef. 2:16. Dios lo ordenó para que fuera nuestra justicia, 1 Ped. 1:18-20, y por lo tanto, debemos considerar a Cristo como "nuestra justicia", porque Dios "lo hizo" así: 1 Cor. 1:30, 2 Cor. 5:21. Nada puede redimirnos y liberarnos de la esclavitud sino Cristo: Heb.
2:14, 15; heb. 9:26, 28. Nada puede presentarnos santos e irreprensibles, sino Cristo: Col. 1:22. Por lo tanto, el Testamento de Cristo declara que todas las partes de nuestra redención, justificación, reconciliación y salvación, se atribuyen a la sangre de Cristo, a Su muerte: Col. 1:20, Ef. 2:16, heb. 9 y 10, y Rom. 5:9. El "matar nuestra enemistad", la destrucción de "nuestros enemigos espirituales", etc., se atribuye a "Su Cruz". Por eso, la palabra del Evangelio se llama Palabra o predicación de la Cruz, 1 Cor. 1:18, 23. Lo principal y especial que el Apóstol deseaba saber, y a lo que se dirigía en toda su predicación, no era otra cosa que "Jesucristo y éste crucificado". Y si la predicación de Cristo con sabiduría de palabras, la Cruz de Cristo pudiera quedar sin efecto, 1 Cor. 1:17, mucho más anulan la muerte de Cristo los que quieren tener algo además de Cristo solo como su justicia, en todo o en parte.
La justificación puede atribuirse a muchas cosas cuando se toma de Cristo
Los hombres se complacen con la presunción de no deshonrar a Jesucristo al atribuir su justificación a la fe, porque la fe es una gracia de Cristo, y por tanto de Cristo. Pero, por la misma razón, podemos atribuir nuestra justificación al amor, a la paciencia, a la templanza, a la bondad, etc., porque son de Cristo y frutos del mismo espíritu es la fe, Gál. 5:22. Y ¿no podemos también, por la misma razón, atribuir nuestra justificación a todas nuestras actuaciones espirituales, como las oraciones, las lágrimas y todas nuestras buenas obras, porque el poder con el que las hacemos viene de Cristo: "Porque sin mí", dice Cristo, "Nada podéis hacer", Juan 15:5. Oh todos, hijos e hijas del Altísimo, alzad vuestra voz y clamad: No hay santidad inherente a la justificación, ni tampoco obras del
Ley; porque todo lo que está en nosotros y es obrado por nosotros y pasa a través de nosotros, es contaminado por nosotros: "Todas nuestras justicias son como trapo de inmundicia", Isa. 64:6. No por obras de justicia que nosotros hayamos hecho, sino según su misericordia nos salvó", etc., Tito 3:5-9. "Pero en el Señor tengo la justicia", Isaías 45:24, 25. " Él es nuestra justicia".
Jer. 23:6. "Haré memoria de tu justicia, de la tuya sólo", Sal. 71:16. "Mi lengua hablará de tu justicia todo el día": versículo 24. Porque ninguna otra justicia se puede comparar con esta. Como lo actuamos nosotros, no vale la pena hablar de ello.
Nuestra justificación no es por nuestra fe porque nada de lo que hacemos es perfecto
3. Nuestra fe no puede justificarnos porque nada de lo que hacemos (aunque sea por gracia) es perfecto. Nuestros mejores actos y obras de justicia, a causa del pecado y la corrupción en nosotros, que se adhiere a todo lo que hacemos, están contaminados con alguna mancha de pecado. Luego no tiene la perfección que exige la Ley de Dios. De modo que nuestra fe está tan lejos de justificarnos, que Dios puede rechazarla como pecado; como cuando nuestro amor no es tanto o como debería ser, entonces es imperfecto y pecamos. Entonces decimos de nuestra fe, nuestra fe se llama incredulidad, Marcos 9:24.
Nuestra pureza no puede justificarnos, porque no es perfecta, si "toda nuestra justicia es como trapo de inmundicia": Isa. 64:6, Tito. 3:5, ¿no es "nuestro acto de creer" entonces Daniel no incluye sus actos santísimos, cuando nombra sus justicias?
Dan. 9:18.
El amor perfecto en 1 Juan 4:18 es el amor de Dios manifestado hacia nosotros, no nuestro amor hacia Él.
El acto de fe es una obra
En cuarto lugar, nuestra fe no puede justificarnos, porque el acto de fe es una obra, y si somos justificados por nuestra fe, entonces somos justificados por las obras. Que el acto de fe es obra, aparece:
1. Porque se nos ordena creer (como somos) y amarnos unos a otros, como él nos dio el mandamiento, 1 Juan 3:23.
2. Obedecer una orden es una obra; pero creer es obedecer un mandamiento, 1 Juan 3:23, 24. La fe es obedecer la voluntad de Dios; por tanto es una obra, y una buena obra.
3. Es obra, porque somos reprendidos por la pequeñez de nuestra fe: Cristo dijo: "Hombres de poca fe", Mat.
6:30, "¿Por qué tenéis miedo? ¿Por qué dudáis, hombres de poca fe?", Mat. 8:26. Si la fe no fue obrada por nosotros (aunque el poder es de Dios) ¿por qué se nos reprende por no creer?
4. Es obra, porque a los santos se les exhorta a ejercitar la fe: "Acerquémonos con plena seguridad de fe".
heb. 10:22. No se nos exhorta a nada más que a lo que es nuestro deber, como es hacer una buena obra, como lo es creer.
5. Es obra, porque creer es obra de todas las facultades del alma, a saber: memoria, conciencia, afecciones, principalmente el entendimiento y la voluntad, Rom. 10:9,10.
6. Recibir una cosa es un acto de todo el hombre; pero creer en Cristo es recibirlo: 1 Juan 1:12.
Por tanto, creer en Cristo es una obra.
7. Porque la incredulidad es obra de las tinieblas; Por tanto, creer es obra de justicia, Tit. 3:5.
8. Porque para una buena obra se requiere fe, por lo tanto, ella participa de la naturaleza de una buena obra, y por eso es parte de toda buena obra. (Hebreos 11:4)
9. Es una obra, porque se dice que la hacemos: Si tú crees, yo creo, Hechos 8:37. Creer es la acción del corazón, es decir: la voluntad: Con el corazón se cree. Lo hace con tanta verdad como confiesa con su boca, Rom.
10:9, 10. 

10. Si confesar a Cristo es un deber y una obra (aunque por gracia hagamos ambos), entonces el acto de creer es también una obra, y una obra que hacemos, y es una de esas obras de justicia que hemos hecho. , Teta. 3:5 con Isa.
64:6. 

Objeción 19:
La fe no es una obra porque se opone a las obras
Si se objeta que la fe se opone a las obras, luego la fe no es una obra.
Respuesta:
En Estos Casos La Fe Habla De Jesucristo
Respondo: cuando se opone la fe a las obras, entonces por fe debe entenderse siempre, Cristo. Sólo él es la materia de nuestra justicia. Por lo tanto, cuando el Apóstol excluye las obras de la justificación, debemos entender todos nuestros actos externos e internos, y todas las virtudes internas, la fe misma: Rom. 3:28. Porque ningún mandato de la Ley puede obedecerse sin fe. Por tanto, la fe era parte del cumplimiento de la Ley. Parece que se requería fe, Mat. 22:37, 38, 40. La Ley requiere pureza, pero los que "no creen están contaminados, su mente y su conciencia están contaminadas", Tit. 1:15. Por lo tanto, se requería la fe como obra de la Ley, Rom. 3:28. "No por obras de justicia que nosotros hayamos hecho, sino según su misericordia nos salva", Tit. 3:5. ¿No excluye el Apóstol en estas palabras todo lo que hay en nosotros, o lo que hacemos, para la justificación? Y en cuanto a creer se requiere el poder de Dios, para que en cuanto al poder por el cual creemos en Cristo pueda decirse que es obra de Dios, Juan 6:29. Y como obra del hombre, obra del hombre por la gracia de Dios, Rom. 10:9,10.
En quinto lugar, si hablamos de justificación en la conciencia, en sentido estricto, no se puede decir que la fe justifique la conciencia, porque ésta es la obra del Espíritu de Cristo que habla paz al alma: "Las cosas que Dios ha preparado para nosotros, él nos ha revelado por su Espíritu", 1 Cor. 2:9,10, diciendo: "Yo soy tu salvación; he quitado tus pecados, no me acordaré más de ellos", Heb. 10:15, 17. "El Espíritu da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios", Rom. 8:16. Ahora bien, la obra de fe es asentir a la verdad de este testimonio y recibirlo. Ahora bien, asentir y recibir una cosa no es manifestarla; porque dar y recibir son dos cosas; en cuanto a declarar una cosa, y creer la Declaración son dos cosas, Ef. 3:5.
Los tres que llevan registro
"Tres son los que dan testimonio en el cielo, el Padre, el Verbo y el Espíritu, estos concuerdan en uno", que nuestros pecados son perdonados. " Hay tres que dan testimonio en la tierra "
1. el Espíritu,
2. agua, a saber. bautismo de inmersión,
3. Sangre: a saber. el Sacramento de la Cena, en el que la sangre de Cristo es derramada y su cuerpo quebrantado.
Estos tres concuerdan en uno, es decir, testifican, sostienen y declaran el "testimonio, que es, que Dios nos ha dado vida eterna, y que esta vida está en su Hijo", 1 Juan 5:7, 8. , 11, 12. Por el cual parece que la fe no es ninguna.
de los tres testigos en el cielo, ni ninguno de los tres en la tierra.
El amor es más grande que la fe
Si la fe nos justificara, ¿no se seguiría que la fe sería más grande y más apreciada que el amor? Sin embargo, el amor es mayor, 1 Cor. 13:13.
Se puede decir más propiamente que estamos justificados por las Escrituras, la Palabra de Dios, que por nuestra fe. Porque nos evidencian nuestra justificación por Cristo y nuestra felicidad por Él. ¿Cómo podríamos conocer la seguridad y la felicidad de un creyente sin la Palabra? O que "el mundo fue hecho de cosas que no aparecieron sino por la Palabra", Heb. 11:2,3. ¿Cómo podríamos probar los espíritus sino por la Palabra de Dios, que es más pura que nuestra fe? Me basaré en eso más que en mi fe, Sal. 119:42,89.
Los santos son justificados antes de creer
En sexto lugar, no somos justificados por nuestra creencia, porque todos los que están justificados están justificados antes de creer, lo cual se verá si consideráis:
1. Los títulos dados a las personas a quienes Cristo justificó, se les llama pecadores, enemigos, impíos, Rom.
4:5 y 5:8,10. La Escritura no llama impío a nadie que sea creyente. Deben su nombre a su mejor parte. Por eso los creyentes son llamados santos, santos, piedras vivas, niños en Cristo. Y, por tanto, siendo justificados cuando eran impíos, fueron justificados antes de creer. Su creencia no los justificó.
Cristo justificó a muchos, cargando con su iniquidad; Él, al quitar nuestros pecados, nos hizo justos. Esta fue nuestra justificación: Isa. 53:5,6,11 y Rom. 5:9.
¿Debe un pecador creer que está justificado cuando no lo está?
2. Si debo creer que estoy justificado y que todos mis pecados me son perdonados, ¿es verdadero o falso? Si es verdad que debo creer, Isa. 40:1, 2, entonces yo era un hombre justificado y libre de todo pecado antes de creerlo. Por lo tanto, debo creerlo porque es verdad. Si no es verdad y, por lo tanto, es falso, entonces parece que debo creer una mentira. Para mí creer que estoy justificado cuando no lo estoy, es engañarme a mí mismo al creer lo que es falso. Además, si debo creer que estoy justificado, cuando no estoy justificado, para que pueda ser justificado, esto es creer lo que es falso para que sea verdadero, lo cual no es razonable. Porque ni la fe ni la incredulidad pueden hacer que algo sea verdadero o falso, ni causar el ser de lo que antes no tenía ser.
La fe es el medio para que recibamos el conocimiento y el consuelo de nuestra justificación Por lo tanto, cuando Cristo, por Su Espíritu y Palabra de verdad, declara y revela a un alma que todos sus pecados son perdonados y lavados en la sangre de Cristo, etc. , es una verdad cierta, y es "el Espíritu Santo quien da testimonio, porque el Espíritu es verdad", 1 Juan 5:6. Por lo tanto, siendo justificados por Cristo antes de creerlo, no creamos que la fe en nosotros fue causa o medio, o instrumento alguno de ella, sino sólo un medio para que recibamos el conocimiento de ella y de nuestra fe. disfrutando de la comodidad de ello.?
En cuanto a los que están turbados porque no pueden creer como piensan; Todo lo que puedo decirles es: utilicen los medios para saber dónde está la vida. Esperad en Dios, Él llama a uno a la hora tercera, y a otro a la hora undécima. No sabes si puede haber vida para ti en el Hijo. Está ahí para ti si perteneces a la elección de la gracia, en caso contrario no. También si tienes hambre y sed de justicia, a saber: Cristo, Mat. 5, dijo bendito eres y serás salvo.
¿Hay justicia en la fe además de la justicia en Cristo?
En séptimo lugar, aquellos que dicen que están justificados por su fe, no saben a qué enfrentarse. A veces, es el acto de fe el que los justifica. A veces no es el acto, pero como es una gracia, entonces no por la excelencia del mismo,
sino porque Dios lo imputa por justicia. Entonces, hay justicia en la fe misma. Colocamos la justificación solo en Cristo, por lo que tenemos certeza.
Si la justificación es en la fe y no en Cristo, por favor responda estas preguntas. Los que piensan de otra manera, si les place, que me satisfagan con estas pocas preguntas: 1. Si la fe en la naturaleza y el poder de ella sin actuar justifica o no: Si es así, deseo saber cómo podemos conocer el poder de creer sin ejercerlo.
¿Podemos saber cuándo somos justificados si es por la fe?
2. ¿Cómo se puede llamar fe, cuando no se cree, como no se puede sin el acto, ver la fe y creer es una cosa? ¿No es la misma luz y poder, etc., el mismo poder por el cual obedecemos el resto de los mandamientos de Dios? Y si lo es, ¿cómo distinguirlo de su acto? Y si te justifica como una gracia no realizada, ¿puedes decir cómo y cuándo fuiste justificado? Y si puede permanecer en el alma una hora y no actuar, ¿por qué no dos, y así dos siete años? ¿Y si entonces esta opinión no implica que un hombre puede tener fe en él y ser justificado por ella y, sin embargo, nunca creerlo ni saberlo? Y si la fe justifica con respecto a la justicia o el mérito de ella, ¿no se seguirá que somos justos en nosotros mismos y, por lo tanto, no necesitamos ninguna justicia en otro, y por lo tanto no necesitamos vivir por la fe en el Hijo de Dios, viendo que tenemos nuestra justicia en nosotros?
Si no hay mérito ni justicia en el acto de creer, sino que sólo Dios se complace en aceptarlo como justicia y considerarlo así; ¿No se seguirá que Dios estima y acepta lo que es justicia y lo imputa como justicia lo que no es así en sí mismo? ¿Y si esto es por Su honor o no? ¿Y si no tiende a la deshonra de Cristo el hecho de que su justicia en él no es suficiente, y puede que no sea la que justificó a aquellos por quienes murió?
¿Es un acto o muchos actos de fe lo que justifica?
Además, ¿justifica un acto de fe o muchos? Si es solo uno, ¿cómo lo conoceremos y distinguiremos, para que sepamos que estamos justificados, para que, después de ese acto, no podamos volver a hacerlo de la misma manera innecesariamente? ¿Para qué hace falta más de uno, si uno basta?
Si se requieren muchos actos de fe para justificar a un pecador, ¿cuántos entonces?
Si se requieren muchos actos de fe para justificar a un pecador, entonces es necesario saber cuántos, para saber cuándo estamos justificados. Si continuamente debemos actuar con nuestra fe, porque pecamos continuamente, entonces se seguirá que no estamos total y completamente justificados, y que podemos desesperar de tener alguna vez un cuarto de hora del dulce disfrute de la justificación, porque en menos tiempo que eso, sí, en la décima parte de una hora, nadie puede decir que no ha pecado en ese tiempo. Y si es así, ¿debe ser justificado nuevamente porque es injusto y así se lo parece a Dios?
Así que un hombre no puede decir durante tres minutos seguidos que es un hombre justificado, hasta que por la fe seamos justificados nuevamente. Y si esto no es para que un hombre se justifique a sí mismo, como Lucas 16:15, ciertamente no fue bien hecho lo que ya no durará más, y es de tan poco propósito. Pero esto es para que un hombre se justifique a sí mismo, puede verse a sí mismo en el Sacerdote bajo la Ley, y su trabajo con el mismo propósito, Heb. 10:1, 2, 11.
Hacer de la fe nuestra justificación conlleva muchos errores
También la creencia de que nuestra fe nos justifica induce a muchos errores:
1. Que la fe es la materia de nuestra justicia y nos hace justos.
2. Que Dios acepta la fe, y también nosotros por ella; que por eso nos justifica.
3. Que Dios mira y respeta nuestra fe tanto o más que Cristo, porque todo el fruto de la muerte de Cristo, etc., no tiene ningún efecto sin fe.
4. Que la fe es un medio esencial para la salvación y, por tanto, una causa. Esto niega que la salvación dependa únicamente de Cristo, que Él no sea el medio, sino una parte de los medios de nuestra salvación.
5. Limitan a Dios en su amor, al decir que algunos pecados son perdonados, pero no todos.
6.Hacen de la fe el mayor medio de su salvación, al decir que todos los demás medios no sirven para ningún propósito o no son eficaces sin él.
7. Se atribuyen la justicia en parte a sí mismos, al atribuirla a su fe.
8. Derriban por completo la gracia de Dios al introducir su obra de creer.
9.Hacen que la justificación no consista en el perdón del pecado, sino en una obra de obediencia, a saber: su fe; y negar a Cristo haber satisfecho la Justicia por los pecados de los elegidos.
10.Roban a Cristo la mayor parte de su obra, su gloria, y la dan a la fe, y ponen la fe en el trono de Cristo.
Y se pueden contar cien errores más que seguirán su opinión.
Objeción:
Somos justificados por la fe y por Cristo juntos
No decimos que somos justificados solo por la fe, sino por Cristo y la fe juntos, etc.
Respuesta:
¿Es Cristo sólo la mitad del Salvador y la fe la otra mitad?
1. Esto es igualmente malo para nosotros, en el sentido de que no dais la Justificación sólo a Cristo; en eso dices, que no lo hace Cristo, sino Cristo y la fe juntos. Así que Cristo es sólo la mitad de un Salvador, si lo haces así.
2. Deseo saber por qué no podéis añadir a Cristo y la fe la oración, ya que dice el Apóstol: "Esto se convertirá en mi salvación por vuestras oraciones y la provisión del Espíritu de Jesucristo", Fil. 1:19. Como veis, se atribuye nuestra salvación a través de nuestras oraciones como a través de la fe, Ef. 2:8. ¿Por qué dejáis de lado las buenas obras, viendo que Santiago dice: "El hombre es justificado por las obras, y no sólo por la fe", Santiago 2:24. También Pablo dice: "Por tanto, lo padezco todo por amor de los escogidos, para que alcancen la salvación", 2 Tim. 2:10.
3. En el hecho de que unís cualquier cosa a Dios para realizar esta obra como copartícipes de Cristo, Cristo no puede tener toda la gloria de nuestra salvación. La fe debe tener una parte, si no nosotros mismos, porque creemos, Rom. 10:9, 10.
Esto es traición contra el Rey Jesucristo
4. Negáis que Cristo haya justificado a aquellos por quienes murió en la Cruz. Niegas que seamos justificados por Él, por Su sangre, que Él no haya lavado todos nuestros pecados en Su sangre, Apocalipsis 5:1; Sal. 89:19 con Isa. 45:25 y 53:11; Ef. 1:7; Col. 1:14, al decir: Cristo no nos presentó santos a Dios antes de que creyéramos, contradijeis al mismo Cristo, Ef. 5:27; Juan 19:28,30. ¡Oh traición, traición! Así de muchas maneras deshonráis a Jesucristo, quien sólo debe ser honrado. Por tanto, sois culpables de traición contra el Rey de los Santos, nuestro Señor Jesucristo. Toma nota de eso y considéralo.
Objeción:
La fe no justifica, pero Dios justifica mediante la fe
Concedemos que la fe no justifica, pero es Dios quien justifica. Pero, sin embargo, lo hace por la fe; por tanto, no
sin él, Rom. 3:25.
Respuesta:
Por la fe recibimos nuestra justificación sólo por Cristo y nuestro disfrute de ella. Por la fe, es decir, por Jesucristo, "en quien tenemos redención por su sangre", Ef. 1:7.
"Por la redención que es en Jesucristo", Rom. 3:24. Así se usa la palabra por medio de Él, 1 Juan 4:9
por Él, y por Él todo es uno, Ef. 1:5, 7. "Para que la bendición de Abraham viniera sobre los gentiles por medio de Jesucristo", Gál. 3:14,8. De modo que por la fe es por Cristo. Pero si lo queréis tener por la fe, entonces será como por cántaro que venimos a recibirlo: "Para que por la fe recibamos la promesa del Espíritu:" Gal. 3:14. Y eso no es ser justificado por la fe, sino recibirla, y así, a través de un espejo prospectivo, vemos que toda nuestra justicia está en Cristo. Por la fe lo recibimos y llegamos a disfrutarlo en nuestra conciencia. Esto lo concedemos, y esto será válido con la justificación sólo por Cristo.
Distinguir entre la justificación ante nuestros ojos y ante los ojos de Dios
Cuando decimos que somos, y siempre fuimos, justos y rectos ante Dios en y por Cristo, aprendemos a distinguir entre nuestra propia vista y la vista de Dios. Ezequiel 20:43 habla de nuestra propia vista. Job habla ante los ojos de Dios. Porque ante los ojos de Dios está lo que no está ante nuestros propios ojos. De modo que nadie es justificado por la ley "ante los ojos de Dios", Gál. 3:11. Así que ser justo con Dios "es ser limpio ante sus ojos", Job 9:20, Rom.
3:20. 

Cristo fue hecho nuestra justicia ante los ojos de Dios
¿De modo que cuando Cristo fue hecho nuestra justicia delante de Dios, entonces nosotros fuimos justificados delante de él, que fue antes de todos los tiempos? Para aquellos que aparecen sin pecado, es necesario que parezcan justos. Pero los elegidos así se presentan a Dios en Cristo. "Son sin culpa delante del trono de Dios:" Apocalipsis 15:5; Canción 4:7.
Gracias a Cristo somos bendecidos por la justificación
Aquellos cuyos pecados recayeron sobre Cristo son justos y, por lo tanto, así se lo parecen a Dios, Isa. 53:11.
Aquellos a quienes nada se les puede reprochar, son justos, y así se lo parecen a Dios, Rom. 8:33.
Los que están en Cristo son justos; pero los escogidos así lo fueron ante el mundo, Ef. 1:4.
Los que se reconcilian deben ser justos; pero esto lo eran los elegidos ante el mundo. "Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo", 2 Cor. 5:19, y fueron realmente reconciliados, en y por Cristo en la Cruz, por "la muerte de su Hijo", Rom. 5:10. Por lo tanto, esto fue antes de que creyéramos.
Los que son justificados son justos: pero estos los elegidos fueron por la sangre de Cristo, Rom. 5:9.
Los que son redimidos por Cristo, son hechos justos: "En quien tenemos redención por su sangre", Ef. 1:7; Columna.
1:14, etcétera.
Aquellos cuyos pecados fueron todos perdonados son hechos justos; pero también lo son todos los pecados de todos los elegidos por Cristo, 2 Cor. 5:18-21.
Aquellos que tienen participación en la justicia de Cristo, son justos; pero también lo son todos los elegidos, 2 Cor. 5:21.
Aquellos a quienes Dios no les imputa ningún pecado, son justos y rectos, pero Dios no les imputa ningún pecado a los elegidos. "Dios estaba en Cristo, sin imputarles sus transgresiones", 2 Cor. 5:19, por lo tanto fueron entonces bendecidos.
Todos los elegidos fueron hechos de esta manera en la cruz
Todos los elegidos fueron hechos éstos por Cristo en la Cruz. Por tanto, fueron entonces justificados. Fueron justificados antes de creer. Sí, "Dios les dio gracia en Jesucristo antes del principio del mundo, pero manifestada en la manifestación de Cristo", 2 Tim. 1:9,10. Pero se objeta que estas Escrituras deben considerarse dichas a creyentes, y a quienes Dios consideró como creyentes. Respondo, si así fuera, con eso me basta, si así se lo parecen a Dios. Ahora creen, así se lo aparecieron a Dios desde la eternidad, porque lo que Dios ahora ve, lo hizo siempre y lo ha hecho siempre. El conocimiento es Su vista, o de lo contrario Él nunca fue infinito en conocimiento. Pero así era. Por lo tanto, los elegidos siempre tuvieron un ser en el conocimiento y amor de Dios. Por lo tanto, Dios mira a los elegidos antes de que crean y también después. Y viendo que el amor de Dios es y siempre fue infinito, porque Dios es amor, 1 Juan 4:16, Dios los amó como Cristo fue amado, Juan 17:23. Por tanto, Dios no ama más ni mejor porque creen.
Objeción 21:
La Escritura no llama a Cristo fe, luego por la justicia de la fe, Rom. 4:13, no se refiere a Cristo, sino a la gracia de la fe que está en nosotros, por la cual creemos.
Respuesta:
Prueba de que las Escrituras realmente se refieren a Cristo en algunos lugares cuando usan la fe Por la fe en este lugar debemos entender a Cristo (como lo somos en otros) porque Él solo es nuestra justicia, lo cual pruebo con estas razones.
1. Porque la fe y la justicia de Cristo son dos cosas varias: "A los que han alcanzado una fe igualmente preciosa por la justicia de Dios y de nuestro Salvador Jesucristo:" 2 Ped. 1:1, luego la fe no es esta justicia.
2. Porque "Dios hizo a Cristo nuestra justicia", quien de Dios "nos ha sido hecho justicia", etc., 1 Cor. 1:30. Luego la fe no es nuestra justicia, Fil. 3:9.
3. Porque el título justicia, sólo es propio de Jesucristo, que es nuestra justicia, "este es su Nombre, con el cual será llamado: Jehová, nuestra justicia", Jer. 23:6. Y la justicia en Matt. 5:6 se refiere a Cristo. "La justicia es de Dios", Dan. 9:7. La fe no es Dios.
4. Porque la fe cesará y desaparecerá: 1 Cor. 13. Pero esta justicia nunca cesará, por lo tanto la fe no es esta justicia: "Mi justicia será para siempre", Isa. 51:8. Esta es la justicia de Dios.
5. La fe es fruto del Espíritu que está dentro de nosotros, pero la justicia de Cristo está fuera de nosotros y no en nosotros; nos cubre y nos hace bellos, hermosos y gloriosos: "A ella le fue concedido vestirse de lino fino, blanco y limpio; el lino fino es la justicia de los santos", Apocalipsis 19:8 y 7. :9,13,14. "En gran manera me gozaré en Jehová, mi alma se alegrará en mi Dios; porque me cubrió con vestiduras de salvación, me rodeó con manto de justicia", Isa. 61:10.
6. Porque esta justicia en la que reside nuestra felicidad y gozo, por la que somos aceptados, está en Cristo, y no en nosotros. Es la "justicia de Dios en él": 2 Cor. 5:21. "En el Señor tengo la justicia", Isa. 45:24; ROM.
4:24. Pero la fe está en nosotros, por lo tanto la fe no es esta justicia. Todo esto está fuera de nosotros y sin nosotros, 1 Cor.
1:30.  

La justicia llegó al final de las setenta semanas de Daniel
7. Porque esta justicia de la que hablamos no fue introducida en el tiempo de Daniel, sino que debía ser introducida después del final de las setenta semanas de Daniel: "Setenta semanas están determinadas para hacer expiación por la iniquidad y para traer la justicia eterna. ", Dan. 9:24. "Mi salvación está cerca de venir, y mi
justicia para ser revelada", Isaías 56:1. Pero la fe no era esta justicia, porque eso fue mucho antes del tiempo de Daniel; porque Abraham y los santos creyeron. Además, si la fe hubiera sido esta justicia, Cristo no la había introducido, porque ya estaba allí antes de que Él viniera.
8. Los santos no contaron la fe como justicia, ni su propia justicia, sino que Cristo era para ellos. Dijeron: "En el Señor tengo la justicia", Sal. 71:16. "El Señor es nuestra justicia", Jer. 23:6, se consolaron con esta justicia. "Él me sacará a la luz, contemplaré su justicia."
Miqueas 7:9. Entonces creyó, por lo tanto la fe no era esta justicia. Porque la justicia y la gloria no consisten en la fe, sino que subsisten en nosotros por ella. Me refiero al consuelo de esta justicia.
9. Sólo Cristo es nuestra justicia porque Él llena todo en todas las cosas: Col. 3:11. "La plenitud de aquel que todo lo llena en todos", Ef. 1:23. "Quien es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia; porque agradó al Padre que en él habitara toda plenitud", Col. 1:18,19. El que pone justicia en cualquier cosa que no sea Cristo, niega a Cristo la preeminencia en todas las cosas. Por eso decimos: "Oh Señor, tú eres nuestra justicia", Esdras 9:15.
10. El hombre, en el peor de los casos, todo lo que necesitaba era sólo una justicia plena y perfecta por la cual pudiera ser justificado. Lo cual, si la fe hubiera podido ser eso para él, Cristo podría haber sido salvado porque Dios podría habernos dado fe en sí mismo, si la fe hubiera podido quitar nuestros pecados y así justificarnos, Heb. 9:26.
11. Parece que la fe no es esta justicia, porque esta justicia de Dios es por la fe: La justicia de Dios por la fe, Fil. 3:9. "Por la fe:" Rom. 3:25. Luego la fe no es esta justicia.
12. Como los santos no esperan aceptación de nada de lo que hay en ellos o de lo que ellos hacen, por eso dicen:
"No presentamos nuestras súplicas delante de ti por nuestra justicia, sino por tu misericordia:" Dan. 9:18
con Isa. 64:6. "No por obras de justicia que nosotros hayamos hecho, sino según su misericordia, él nos salvará."
Teta. 3:5 (nuestra fe debe entrar entre el resto de la justicia que hemos hecho): por eso dicen: "Haré memoria de tu justicia, de la tuya sola", Sal. 71:10,16.
El caso de los creyentes que todavía están en sus pecados muestra que creer no causa justicia ni justificación
13. Que la fe no es esta justicia aparecerá si consideras lo que es la fe (en sí misma, simplemente considerada así aparte de Cristo), no es justicia en absoluto, y mucho menos esta justicia de la que hablamos. El Apóstol habla de la fe de los que verdaderamente creyeron. Les dice que si Cristo no resucitó, su fe era vana: es decir, no valía nada, 1 Cor. 15:17. De modo que si Cristo no hubiera sido el verdadero Mesías y, por tanto, el objeto correcto de su fe, su fe no les habría hecho ningún bien, a pesar de toda su fe, habían estado en sus pecados. De modo que la fe, considerada aparte por sí misma, es como un cuadro sin vida, un negocio vacío y frío, sólo para complacer la fantasía. Pero si la fe está llena de Cristo, de luz y de amor, es lo más poderoso del mundo, Heb.
11, Ef. 3:16, etcétera.
El hombre al principio era tierra, hasta que Dios sopló en él vida, Génesis 2:7. Tal como son los suyos, en la vida son, así son su alimento, su tierra, su pan; sin embargo, "no sólo de pan vive, sino de la Palabra de Dios": Mat. 4:4. Pan, 1 Cor. 11:28, etc., fortalece los sentidos y la fe. El Espíritu da vida a la fe, 2 Cor. 3:6 y 4:13. Cristo es este pan, Juan 6:35. Él es nuestra vida, Gal. 2:20; Col. 3:3. Esta vida nos es descubierta y dada a conocer: 2 Cor. 14:10,11.
"Nuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Viviremos con él", 2 Cor. 13:4; Col. 3:4. En esta vida disfrutamos nuestra vida por fe: "La fe es la convicción de lo que no se ve, Heb. 11:1". En este mundo las cruces son frecuentes, y los consuelos pocos, si los santos no tuvieran más de lo que tienen en esta vida, serían los más miserables de todos los hombres, 1 Cor.
15:19 y 10:15. Según Cristo llene nuestra fe con los descubrimientos de la vida y el amor, nuestras vidas serán dulces, cómodas y útiles, etc. "Aunque tengo el don de profecía y entiendo todo
misterios y toda ciencia, tuvieron toda fe", pero esto por sí solo no aprovecha nada. Ver 1 Cor. 13:3,9; 2 Ped. 2:20; Heb.
6:4-6 y 10:26,29; Es un. 48:1,2 y 58:2; Lucas 8:13,14.
Muchos hacen de su fe su salvación y su Dios
Muchos hacen de sus creencias un dios, dependen de ellas, obtienen de ellas todo su consuelo y arriesgan toda su salvación en ellas. Si los hombres vivieran y valoraran a Cristo como creen, yo me habría ahorrado este trabajo.
Debido a que los hombres creen, algunos alzan expresiones elevadas diciendo: "su fe es Dios", y están bendecidos con la divinidad de Cristo y que la naturaleza divina está en ellos.
¿En qué sentido estamos hechos para ser partícipes de la naturaleza divina?
Admito que somos hechos partícipes de la naturaleza divina, pero ¿cómo? Por unión, no por infusión. La semilla que permanece en nosotros, no es Dios, sino la Palabra de Dios, Rom. 10:8, Nacimos de Dios, 1 Juan 5:8, es decir, hechos hijos de Dios. No peca, es decir, para que el maligno pueda tocarlo o acercarse para lastimarlo por ello, 1 Juan 5:18. Es liberado por Cristo, es verdaderamente libre. No necesita temer la maldición, ni la ira, el infierno ni el diablo, etc. El que cree tiene el testimonio en él, 1 Juan 5:20. Pero la fe no es ese testimonio, 1 Cor. 2:10; 2 Cor. 4:13.
Disfrutamos del conocimiento y el consuelo de la vida en Cristo
Si buscas las Escrituras antes mencionadas, aparecerá "nuestra vida escondida con Cristo en Dios", no disfrutamos de la vida misma, sino del conocimiento de ella y del consuelo de ella. Podemos decirles qué grandes cosas se nos proporcionan; y aunque no los tengamos ahora, los tendremos. Por eso Pablo ora para que este misterio nos sea revelado. Cristo oró para que la fe de Pedro no fallara, la oración de Cristo fue escuchada: lo que guarda a los santos no es su fe, sino el poder de Dios, 1 Ped. 1:5; 2 Cor. 13:4; Col. 3:3,4. Porque yo vivo, dice Cristo, vosotros también viviréis, Juan 14:19.
Los cimientos son la única diferencia entre la casa que se mantiene en pie y la que se cae. No parece que hubiera ninguna diferencia entre la casa que cayó y la que se mantuvo en pie, excepto sólo en los cimientos. El que está siendo edificado sobre la Roca, Cristo. El otro fue construido sobre la arena, no sobre Cristo, algo más, calificación, fe, etc. La fe debe tener su denominación del objeto de la misma y del fundamento de la misma. La confianza de un hipócrita puede ser tan grande en que será salvo, como la suya en que será salvo: como lo he demostrado en otra parte, a partir de Isa. 44:20.
Objeción:
Abraham creyó y le fue contado por justicia.
Respuesta:
Así, Finees ejecutando juicio fue contado, es decir, imputado a él por justicia por todas las generaciones, Sal.
106:30,31. Es decir, fue un buen acto, una acción justa digna de elogio.
Si Dios le imputó la fe de Abraham como justicia, entonces fue hecha su justicia. Pero fue Cristo, el objeto de su fe, quien fue su justicia. Nada puede hacernos justos sino Cristo, "por cuya obediencia somos hechos justos", Rom. 5:19.
Se imputa justicia, no fe. Tanto importa la palabra creer que nuestra justicia está en otra parte y no en la fe, ni en nosotros mismos. Porque la fe comprende lo que está fuera de nosotros y en el otro, "la justicia de Cristo", Rom. 4:7, 8, 11. "¿Quién es nuestra justicia?", Jer. 23;6; 1 Cor. 1:30. Nuestra propiciación, Rom. 3:25; 1 Juan 1:22. Nuestra paz, Ef. 2:14. Nuestra santificación, Tit. 2:14. Nuestro victorioso
Conquistador, Col. 2:14,15. Nuestro Redentor, Salvador, vida eterna: 1 Juan 5:11, 12, 20. El que a Él lo tiene, lo tiene todo.
El que no lo tiene, no tiene nada en absoluto.



CAPÍTULO CUATRO
El lugar de Cristo en el pacto
Objeción 23:
Primero es el llamado y luego la justificación
Al hombre se le llama primero antes de ser justificado, porque la justificación es después de haber llamado, Rom. 8:30.
Respuesta:
Este es el orden en que recibimos el conocimiento y el consuelo de las bendiciones de Dios. Entonces los hombres no son justificados por la fe. Porque si son llamados, creen, ¿o de qué otra manera son llamados? Y si son creyentes y, sin embargo, no están justificados, es porque su fe no pudo justificarlos.
Aunque los elegidos están justificados, ningún hombre puede saber que está justificado hasta que crea: "Todo aquel que en él crea, recibirá remisión de pecados", Hechos 10:43. De modo que los hombres no reciben remisión de pecados hasta que hayan creído. Para que Dios dispense estos privilegios, y que los recibamos en este orden, como 1. llamamiento, luego 2. justificación, y después 3. glorificación, que parece ser el significado de las palabras del Apóstol. Esto no niego que los recibamos en este orden.
Objeción 24:
El que crea y sea bautizado, será salvo; y el que no crea, será condenado, Marcos 16:16.
Por tanto, la fe es una condición necesaria para la salvación.
Respuesta:
La fe salva no como causa o condición
La fe salva no como causa o condición. Así como los ministros remiten los pecados, así la fe salva declarativamente, Job 20:23 y 3:16; Marcos 16:16. Estas palabras declaran cómo los predicadores y los oyentes del Evangelio deben predicar y aplicar el Evangelio, de modo que ninguno de ellos pueda aplicarse a sí mismo ni a la salvación de ningún otro hasta que crean.
Y por lo tanto, esta es una regla para dirigir cómo se debe predicar el Evangelio. Cuando los envió, les dijo: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura: el que crea y sea bautizado, será salvo; y el que no crea, será condenado". Marcos 16:14-16. Y así predicaron el Evangelio.
2. Si la fe y el bautismo son una condición requerida absolutamente necesaria, sin la cual ningún hombre puede ser salvo, entonces nuestra salvación depende de las obras ahora, como dependía bajo la Ley. (Nota del editor: No quiere decir que la salvación eterna alguna vez estuvo condicionada por la Ley, sino la Salvación temporal de la Nación de Israel, R. E.
PAG.)
3. Si la fe es una condición requerida para participar del Pacto de Gracia, entonces se requiere una condición. La Alianza de Gracia no es absoluta ni gratuita. Si se dice: "Dios da lo que requiere". Respondo que eso hace que la condición sea fácil de realizar. Pero aún así, si la fe es una condición requerida, hay una condición. Pero la Alianza de Gracia es absoluta, gratuita e incondicional de nuestra parte. Y que esto aparezca: Por qué el Pacto de Gracia es Absoluto y Libre se ve en Salmos 89:20-28.
1. Porque la Alianza de Gracia no se hace con el hombre, sino sólo entre Dios y Cristo: "Tú dijiste
En visión a tu santo, dijiste: He dado ayuda a un poderoso, he enaltecido a uno escogido del pueblo. Mi fidelidad y mi misericordia serán con él: lo haré mi primogénito, más alto que los reyes de la tierra. Mi misericordia guardaré para él, mi pacto será firme con él", Sal. 89:24, 27, 28.
De modo que todas las condiciones del pacto sólo le correspondía a Cristo cumplirlas; viendo que Cristo lo había emprendido, y él sólo estaba comprometido con ello, y lo hizo hasta el máximo, que era, que Cristo "sería hecho sacrificio por el pecado, y vería su descendencia y prolongaría sus días; y el la voluntad del Señor prospere en sus manos", Isa. 53:10,11. Véase también Sal. 89:35-37.
2. Y como no se hace ningún pacto con los elegidos, no se les exige nada como causa o condición sin las cuales no puedan ser salvos: como aparece, Heb. 8:10-12. Porque nuestra salvación no depende de que creamos, sino de Cristo. "Porque yo vivo, vosotros también viviréis", Juan 14:19. Y que no se requiere la más mínima condición del hombre para participar del pacto de vida y salvación, se manifiesta en estas palabras: "Haré que su descendencia perdure para siempre, si sus hijos abandonan mi ley y no andan en mis juicios. "Si quebrantan mis estatutos y no guardan mis mandamientos, entonces visitaré sus transgresiones con vara y sus iniquidades con azotes. Sin embargo, no le quitaré del todo mi misericordia, ni permitiré que mi fidelidad falle. Mi pacto "No romperé ni alteraré lo que sale de mi boca. Una vez he jurado por mi santidad que no mentiré a Cristo", Hechos 2:25. Su descendencia perdurará para siempre, Sal. 89:29-32.
3. La fe es un fruto del Pacto y una rama del Pacto, pero no una condición de nuestra parte para cumplirlo.
Cristo es el pacto
4. Todos los elegidos estuvieron siempre en este Pacto, porque siempre estuvieron en Cristo: "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual (en Cristo) según nos escogió ( en él) antes de la fundación del mundo", Ef. 1:3, 4. Cristo es este Pacto: "Te daré por Pacto del pueblo, por luz de las naciones para abrir los ojos, para sacar de la cárcel a los presos, y de fuera a los que habitan en tinieblas". de la prisión", Isa. 42:6-8 y 49:9. Por lo tanto, no se requiere fe como condición para participar de este Pacto ni de la salvación. "Mi bondad no se apartará de ti, ni será quitado el pacto de mi paz, dice el Señor, que tiene misericordia de ti", Isa. 54:10. "Así Dios, para mostrar a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, lo confirmó con un juramento: para que por dos cosas inmutables (juramento y pacto), en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos fuerte consuelo." heb.
6:17, 18 con Sal. 89:35, 36. ¡Oh, este es en verdad un gran consuelo! He aquí la libertad de los hijos e hijas de Dios.



CAPÍTULO CINCO
El lugar de la justificación sólo por Cristo en el pacto
Objeción 25:
Estar justificado es ser declarado o pronunciado sólo por sentencia.
Respuesta:
La palabra justificar propiamente significa hacer justos, y los hombres son hechos justos.
1. Por infusión, cuando se pone en una persona el hábito o virtud de la justicia, así hizo Dios al hombre recto, o justo: Ecl.
7:29. 

Los hombres son hechos justos por la justicia de otro
2. Los hombres son hechos justos por la justicia de otro. Así lo fuimos nosotros por Cristo: "Así como por la desobediencia de un hombre muchos fueron hechos pecadores, así por la obediencia de uno muchos son hechos justos", Rom. 5:18.19; 2 Cor. 5:21. Para que la satisfacción de Cristo sea nuestra justificación. Y afirmar que no somos justos por la justicia de Cristo, es derribar el fundamento de la Religión y de la salvación del hombre.
Los hombres se hacen sólo por la sentencia o por el que suplica ser justo
3. Se dice que los hombres son hechos justos, o justificados por sentencia, o alegando que uno es justo, en este sentido un hombre puede justificarse a sí mismo, Job 9:20 y ser justificado por testigos, Isa. 43:9, 26. En esto se dice que los hombres dan justicia, y quitan de él la justicia al justo, Isa. 5:23. Esto no debe entenderse en sentido estricto, sino en un sentido amplio. Porque aunque esto tiene el nombre de justificación, a veces no vale nada, no tiene más que una apariencia o sombra de justificación y no hace ningún bien a los hombres. No tiene fuerza, excepto sólo para aquellos que son ignorantes y engañados. Hay que aborrecerlo, como cuando se declara justas a personas que no lo son. Esto es para justificar a los impíos, Prov. 17:15 y 24:24.
Declarar que uno es justo, no puede hacerlo justo por estas razones.
1. Si declarar que alguien es justo hace que un hombre sea justo, entonces no lo era antes.
2. Se dice que Dios y la sabiduría son justificados por los hombres; ROM. 3:3,4, Mat. 11:19, Lucas 7:35. Pero si declararlo así lo convierte en tal, entonces no lo era antes. Lo cual afirmar, es blasfemia.
3. Si declarar a alguien justo, lo convierte en tal; ¿No es bueno justificar a los malvados y sus acciones? Porque es necesario que sea bueno para hacer justo lo injusto. Pero todas las declaraciones de justificación que puedan tener los malvados y sus acciones, siguen siendo malvados y sus acciones pecaminosas aún.
Dios, por su Espíritu, declara al alma que él es justo
4. Concedemos que Dios por Su Espíritu declara al alma que es justa y recta. Pero si no fueron hechos justos (por Cristo en su Cruz) antes, ¿no se seguirá que "él justifica a los impíos"? lo cual, dice, "le es abominación": Prov. 17:15. Porque deben ser justos o malvados. Si eran justos, entonces declararlos así mediante sentencia no los hacía justos. Y si no eran justos, ¿qué eran sino malvados? ¿Existe un tercer estado? Dios ha dicho: "De ninguna manera perdonará al culpable", Éxo. 34:7.
Porque los elegidos son justos sólo por Cristo, así se declara que lo son
5. Los hombres no son justos y rectos, porque así se declara. Pero se declaran así porque antes lo eran. Por lo tanto, aquellos que Dios declara justos, fueron hechos justos, justificados en y por Cristo.
Él los consideró justos (tal como eran) antes de declararlos así. Y ningún hombre puede declarar a otro justo e inocente antes de que lo parezca.
Tres cosas son esenciales para la justificación.
1.Personas que necesitan ser justas, pecadoras; un hombre perfecto ni necesita ni puede ser hecho justo.
2. Uno que puede y hará justicia, y que nadie puede hacerlo excepto Dios. ROM. 8:33. Es " Dios el que justifica ".
3. El medio por el cual debe ser hecho justo, y ese es Cristo, "Por Jesucristo": Ef. 1:5. "Por la redención de Jesús:" Rom. 3:24. "Cristo es Dios:" Heb. 1;2. "Él nos redimió con su sangre": Apocalipsis 5:9.
"Mi Siervo justo justificará a muchos:" Isa. 53:11; ROM. 5:10. Él es nuestra justificación misma, porque él es nuestra justicia, 1 Cor. 1:30. La justicia y la justificación son una. Isaías profetizó de Cristo que "justificaría a muchos": Isa. 45:25, lo cual cumplió cuando "por nosotros fue hecho pecado", Isa. 53; 2 Cor. 5:21 con 1 Pet.
1:24. 

Los elegidos se hacen sólo por la satisfacción
Y esto debe ser así, porque aquellos que son hechos justos, o justificados por la satisfacción, son hechos justos donde está la satisfacción, y eso es en Cristo, 2 Cor. 5:21; ROM. 3:24; Fil. 3:9. Y puesto que fuimos hechos perfectamente justos en Él, por eso somos perfectamente justos.
Así como en el primer Adán fuimos hechos pecadores, así en el segundo Adán los elegidos fueron hechos justos.
Así como por la desobediencia del primer Adán fuimos hechos pecadores, así por la obediencia del segundo Adán todos en él fueron hechos justos: Rom. 5:14-20.
Como Cristo es el autor, el medio y la justificación misma; entonces Él es el autor de nuestra salvación, y el medio, y la salvación misma; como se demostró arriba. Para que Cristo sea todo en todos.
La justificación es por la voluntad de Dios, la cual se describe mediante varios términos
La justificación debe considerarse primero en la voluntad de Dios. Esta voluntad a veces se llama propósito, consejo, elección, predestinación, amor y beneplácito de su voluntad, Ef. 1; ROM. 9; Es un. 45:10; Ef.
3:11. No podemos buscar más para pedir una razón de Su voluntad. No tenía ninguna causa anterior para causar que fuera, o que así fuera. Si así fuera, ¿cómo podría ser eterno e infinito? Seguramente no tuvo principio. Y así se dice que los elegidos son salvos ante el mundo, 2 Tim. 1:9,10. Y esto se llama justificación, Tit. 3:4, 7. Entonces nuestra vida fue escondida con Cristo en Dios, Col. 3:3. Esta es la justificación en el propósito.
Justificación considerada en el acto o ejecución como medio del mismo
En segundo lugar, la justificación debe considerarse en el acto o ejecución de la misma en los medios de la misma, cuando se efectuó en y por los medios, a saber: Jesucristo, "Por su obediencia justificó a muchos", Rom. 5:19; Es un. 53:11. Y ahora la justificación está realmente hecha. Porque estaban entonces presentes todos los elegidos, considerados en Cristo, Ef. 1:4. Él comprendió todo lo que le fue dado. Ver Juan 17:2,9 y 6:37-39; ROM. 11:7 apartado, Heb. 10:10. Como el Sacerdote llevaba los nombres de los hijos de Israel delante del Señor, Éxo. 28:21, etc. así Cristo, una persona pública, llevó y representó todos los nombres y personas que serán salvos, que le fueron dados para justificar y salvar; sí, eran uno con él, Heb. 2:11.
Cristo tomó tanto la naturaleza del hombre como las personas de los elegidos
Cristo tomó no sólo la naturaleza del hombre, sino también las personas de los elegidos. De lo contrario, ¿cómo respondió Él al tipo, Éxodo? 28?
De lo contrario, ¿cómo podría llevar los pecados de muchos, si no cargó con los pecados de ninguna persona? ¿Y cómo Cristo nos lavó y nos presentó santos a Dios, como lo hizo, Apocalipsis 1:5; Col. 1; Ef 1:5, si no presentara nuestras personas? Además, si Cristo tomó sólo nuestra naturaleza, siendo la naturaleza de todos los hombres una y la misma, se seguirá que hizo tanto por todos los hombres como por uno solo; y que no cargó con los pecados de ningún hombre. Porque la naturaleza del hombre puede considerarse separada de la persona del hombre, o no saben lo que dicen los que afirman que Cristo tomó nuestra naturaleza, pero no la persona de nadie.
La justificación por Cristo se revela a aquellos a quienes pertenece
La justificación, una vez realizada por Cristo, se complace en revelarla a aquellos a quienes pertenece. Esto es por Su Espíritu y Palabra y Su pueblo y ordenanzas. Todos los cuales sostienen y declaran esto, Su infinito amor y gracia gratuita a sus almas, para que puedan disfrutar del consuelo de ello.
El efecto de esta revelación de amor
El efecto de esta revelación de amor, etc., engendra amor en el alma hacia Dios, y lleva el alma fuera de sí misma, de su propia vida y su justicia, hacia Cristo y su justicia, mirándolo a Él como todo en todos. Lo pone por encima
todos (Colosenses 3:1). Ahora el alma cae en la admiración del amor gratuito y de la gracia gratuita, apreciándolos mucho, queda satisfecha en ellos y agradecida por ellos. Ahora bien, el alma, según la revelación de este amor, etc., está tan llena de amor a Dios, de paz y de gozo en Dios, etc. Por eso se somete al yugo de Cristo, le obedece y sufre por Él.
Ahora sigue a Dios más abundante y libremente que nunca.
Entonces la causa de nuestra salvación o justificación es:
1. El amor de Dios, el beneplácito de su voluntad, esto se llama causa eficiente de nuestra salvación.
2. La causa material e instrumental es Jesucristo por su muerte, al morir por nosotros.
3. La causa final es el fin por el cual Dios nos escogió y nos salvó, que fue Su gloria, "para alabanza de la gloria de Su gracia" (Ef. 1:6).
El Espíritu Santo obra para revelar esto a los elegidos y sus buenas obras, Romanos 8:16, Santiago 2:24.
Una vez realizada la obra, el Espíritu revela que está hecha para él. ROM. 8:16 dice que cree que le ha sido hecho y lo recibe, Hechos 26:18. Las buenas obras declaran que todo está hecho para él, Jam. 2:24.
Objeción 26:
La justificación sólo está en la conciencia, y es quitar el pecado de la conciencia; por lo tanto, hasta que el pecado sea eliminado de la conciencia, los hombres no son justificados.
Respuesta:
1: La justificación debe colocarse en Cristo donde está: ver Epístola.
2. Si la Justificación consiste en quitar el pecado de la conciencia, entonces la fe no justifica, porque no quita el pecado de la conciencia. No, ni asegurar la conciencia de que es hijo de Dios, para hablar estrictamente, porque eso es obra del Espíritu, Rom. 8:16.
3. Un hombre puede temer al Señor y obedecer la voz de Su Siervo, y aun así caminar en tinieblas y no ver la luz, como aparece en Isa. 50:10,11. Si no fuera creyente, ¿cómo parece que Dios es [su] Dios si el pecado es quitado de su conciencia? Y si está seguro de que Dios es su Dios, ¿cómo camina en tinieblas y no ve la luz? Seguramente ver todo lo que Cristo ha hecho es por nosotros, y ver todos los pecados quitados de la conciencia es una gran luz.
4. Si el conocimiento de que un hombre es creyente quita sus pecados, entonces la fe no los quita. Porque una cosa es creer y otra saber que creo. Como una cosa es ver y otra saber veo. Esto último es por un reflejo. Así, por vuestra razón se seguirá que ni Dios, ni Cristo, ni el Espíritu, ni la fe, ni juntos ni por separado, justifican al pecador; pero sólo el conocimiento o quitar el pecado de la conciencia, que es la seguridad de que Cristo es el Cordero que quitó todo pecado, 1 Juan 1:7 con Isa. 53:6.
Garantía de justificación
5. Si la seguridad de la justificación es justificación, entonces un creyente puede ser un hombre injustificado, porque puede tener pecado en su conciencia, incluso puede estar tan nublado y abandonado, que no puede disfrutar de la seguridad del perdón, sino tener muchas dudas. sea creyente y sea salvo o no, así le sucedió a Hemán, Sal. 88, que todavía era creyente.
6. Si la justificación consiste en quitar el pecado de la conciencia, se seguirá que cada acto de pecado que un hombre comete, convierte al hombre en un hombre injustificado, hasta que actúe con fe, para quitar el pecado de su conciencia. Entonces un hombre será un
hombre justificado, y hombre injustificado (y aparecer así ante Dios) en menos de diez minutos: porque en menos tiempo puede pecar mucho; también puede pesar sobre su conciencia y acusarlo en gran medida. Así fue con Pedro, David, etc.
La falta de seguridad no es razón para creer que los hombres no están justificados
También por la misma razón se seguirá que aquellos son inconversos y no tienen fe, hasta que tengan seguridad.
Y hasta que todo pecado sea eliminado de su conciencia, seguirán siendo personas injustificadas y todavía en sus pecados. Así que no hay más fe que seguridad y, sin embargo, la seguridad no es fe en absoluto. Porque la fe y la seguridad son dos cosas, como parece,
"Creemos y estamos seguros", Juan 6:68, 69. Por lo tanto, es un error pensar que los hombres deben creer y tener la seguridad de la remisión de los pecados para que puedan ser perdonados.
El mal de hacer que la justificación dependa de la seguridad
Por lo tanto, al hacer que la justificación consista en la seguridad, se concluye que muchos de los hijos de Dios que aún no disfrutan de seguridad, sino que caminan en tinieblas y no ven la luz, están en sus pecados y son personas injustificadas.
Esto es contrario a las Escrituras y a la experiencia de los santos, como lo he demostrado ampliamente en mi Tratado sobre El deseo del santo.
Jesucristo es nuestra salvación y justificación, él es nuestro todo en nuestro todo
La justificación en la conciencia no es la justificación misma, sino sólo el conocimiento de ella. Es necesario para nuestra comodidad. La justificación no depende de nuestro conocimiento ni de la seguridad que tengamos de ella. Lo que nos salva, nos justifica. Y lo que nos justifica, nos salva. Ese es sólo el Señor Jesucristo, quien es nuestra justificación y salvación, y todo en todos.



CAPÍTULO SEIS
Una respuesta a un tratado titulado,
Pecados sufridos pero no remitidos, etc.
por
Sr. Huet y algunos otros.
Quizás digas: El hombre es liberado de la maldición de la Ley, etc. en el tiempo de su justificación.
La diferencia entre nosotros es ¿CUÁNDO es el momento de nuestra justificación?
Nosotros decimos lo mismo; sólo la diferencia entre nosotros es cuándo es el tiempo de la Justificación. Parece por tu discurso que juzgas que ese tiempo será después de que creamos. Juzgamos que fuimos justificados por Cristo en la Cruz.
Nuestras Razones las podrás ver en este Tratado.
La diferencia entre el castigo por los pecados y el sufrimiento de la ira de Dios por los pecados
Hablas de juicios y castigos del pecado. Deseamos que pruebes, si puedes, que Cristo no ha hecho
satisfacción por los pecados de los elegidos, o que Dios inflige cualquier cosa a su pueblo por el pecado, en ira o venganza, para que sufran a modo de satisfacción. Si no dices esto, no dices nada contra nosotros. Decimos que lo que en sí mismo es una gran plaga y juicio, les es enviado con amor y es misericordia para ellos: como aparece en el Sal. 119:11; ROM. 8;28; heb. 12:5-12.
Objeción:
Dices que el pecado no existía antes de que el pecador tuviera un ser y estuviera adherido a su alma, etc.
Respuesta:
Según tus palabras, parece que el pecado no existió hasta que nacimos, etc. Pero si no se puede considerar que nuestros pecados existan en ningún sentido hasta que nazcamos, entonces antes de nacer no teníamos pecado. Luego, cuando Cristo murió, no llevó ninguno de nuestros pecados, porque no lo eran. ¿Y cómo puede ser justo que Cristo sea castigado por lo que no fue? Si Cristo no llevó entonces nuestros pecados, como Isa. 53:4-6,11 no podemos ser salvos. Porque Cristo ya no morirá más, y "sin su sangre no hay remisión", Heb. 9.
Objeción:
Por la fe recibimos el perdón, por lo tanto no somos perdonados antes de pecar.
Respuesta:
Concedemos que nadie lo recibe hasta que crea; sí, el pecado fue destruido y borrado antes de que creyéramos; como lo he demostrado en este Tratado.
Objeción:
El Abogado no tiene nada que hacer por nosotros respecto al pecado, a menos que lo cometamos, 1 Juan 2:2.
Respuesta:
Creemos que Cristo terminó esta obra antes de que naciéramos, como declaran las Escrituras.
Objeción:
Después de cometer el pecado, Cristo sí aboga por nosotros.
Respuesta:
Esto se responde antes.
Objeción:
Ponemos una diferencia entre el Pacto y el cumplimiento del mismo.
Respuesta:
Nosotros también. Decimos que cuando Cristo murió, cumplió las condiciones del Pacto.
Objeción:
Entonces el cielo fue comprado, y también pueden decir que lo tienen ahora, como perdón del pecado antes de que se cometa.
Respuesta:
Bien podrías decir, ya que no tenemos como el cielo todo lo comprado, aunque creemos; por lo tanto, no tenemos perdón del pecado. La Escritura dice: "Él lavó nuestros pecados con su sangre", Apocalipsis 1:5, etc. Pero la Escritura no dice que somos glorificados en Su sangre sobre la Cruz. Por tanto, el motivo no es el mismo.
Objeción:
La Bula del Papa trataba de los pecados pasados, presentes y futuros: pero las Escrituras hablan sólo de los pecados pasados.
ROM. 3:25.
Respuesta:
Su exposición es una mera bula y está muy por encima de las Escrituras, como lo he demostrado en la respuesta a esta objeción.
Objeción:
Ponemos una diferencia entre el Salve en la curación, y la curación de la herida, etc.
Respuesta:
Nosotros también lo hacemos, pero decimos que cuando Cristo estaba en la Cruz: "Él llevó nuestros pecados"; y "por cuya llaga fuimos curados", Isa. 53:1; 1 mascota. 1:24.
Objeción:
Creemos que la fuente está abierta para lavarnos, porque algunos cuyos pecados Cristo llevó en la Cruz aún no han sido lavados: Zac. 13:1.
Respuesta:
Zac. 13:1 es una profecía de la venida de Cristo, momento en el cual Él debería lavar los pecados de Su pueblo. Esto lo hizo Cristo cuando derramó Su sangre, Apocalipsis 1:5. Y si nuestros pecados no fueron lavados, no podemos ser salvos.
Pero ahora no van a ser eliminados.
Objeción:
Creemos que Cristo hace la obra sobre Sus santos, purificándolos tantas veces como sean contaminados con el pecado, Mal. 3:2.
Respuesta:
Creemos que Cristo, mediante una sola ofrenda, efectuó esta obra plenamente en la Cruz. Y que hay pecado en los santos, como Rom. 7:20 y que Cristo por su Espíritu los fortalece contra ello tantas veces como se oponen.
Objeción:
Cristo siempre tiene algo que hacer por los santos respecto al pecado, cuyo sacerdocio y advocación son uno.
Respuesta:
Esto se responde antes.
Objeción:
Cristo sí da la remisión de los pecados; el perdón de los pecados es después de que nacen.
Respuesta:
La pregunta no es cuándo Cristo da y nosotros recibimos la remisión de los pecados, es cuando los hombres creen. Pero el
La pregunta es: ¿cuándo fueron destruidos nuestros pecados y cuándo fuimos hechos justos? Decimos, y hemos demostrado, que fue cuando Cristo murió, y no después de que creímos. Si no hubiera habido remisión de pecados en Cristo para nosotros, ¿cómo podría habérnosla dado cuando creímos?
Objeción:
Creemos que todos los pecados que los santos cometan serán perdonados, Mat. 12:31, micr. 7:8. (será, no es) Respuesta:
La pregunta es, ¿a qué te refieres con perdón? La manifestación del perdón, que es revelar y asegurar al alma que sus pecados son perdonados, a esto lo llamáis perdón. La eliminación del pecado, como Isa. 53, la destrucción del pecado, lo llamamos perdón. Con el tiempo lo conocemos y lo disfrutamos. ¿Llamas perdón a la manifestación del perdón? Será manifestado a todos los elegidos (y será, no es). Ponemos la sustancia de todo para que consista en lo que Cristo hizo por nosotros en la Cruz. Existe nuestro perdón, en lugar de revelarlo.
Objeción:
Es una burla de Dios pedirle que haga lo que ya ha hecho.
Respuesta:
Entonces Dios todavía no te ha perdonado los pecados; o si lo ha hecho, ya no debes orar por el perdón de los pecados.
Objeción:
En cuanto a ese texto, Heb. 9:28, dices, reconocemos para nuestro consuelo que Cristo llevó nuestros pecados, estando previstos. Satisfecho por todo lo que los santos debían comprometer. Pero hay una diferencia entre soportarlos y darnos el perdón por ellos. Como, Hechos 5:3.
Respuesta:
Si Cristo satisfizo por todos ellos, entonces ellos estaban satisfechos antes de ser comprometidos. Dios no tiene nada que cobrar a los elegidos por ningún pecado porque Cristo hizo la satisfacción plena en la Cruz. Él los soportó de la misma manera que los destruyó y nos libró de ellos. Después de eso, Él nos revela que están perdonados.
Parece que no dices menos. Entonces expones 2 Tim. 1:9, como debe entenderse respecto de su propósito.
Respuesta:
Concedemos que así sea, y que fuimos justificados en el tiempo, es decir, cuando Cristo estaba en la Cruz. Cuando creemos, entonces sabemos que todo está hecho por nosotros.
Objeción:
heb. 10:10 prueba que con un solo acto, la muerte de Cristo, Dios quedó satisfecho.
Respuesta:
Ahora la Ley es satisfecha por Cristo. Es suficiente para satisfacernos, aunque los hombres puedan dudar y sentirse insatisfechos.
Objeción:
El perdón de los pecados transmitido por el Espíritu se llama perdón.
Respuesta:
Lo llamamos la manifestación del perdón. Si quiere llamarlo perdón, no es esto por lo que luchamos.
Objeción:
heb. 10:14. Perfeccionar no significa perdonar los pecados, pues 1 Cor. 6. Eran pecados, y después se lavaban.
Respuesta:
¿Qué significa entonces, dime quién es el que se perfecciona? ¿No es él sin culpa, santo? etc. La sangre de Cristo lavó a los elegidos lo suficiente, y para su propósito: como Apocalipsis 1:5. "Cristo por sí mismo limpió nuestros pecados", Heb. 1:3.
Objeción:
Oh, pero dicen ellos, el pueblo de Dios no puede pecar por cuenta de Dios.
Respuesta:
Ni lo decimos ni lo pensamos. Pero pensamos y decimos lo contrario. Los que creen, pecan. El hombre sí lo ve, por lo tanto Dios mucho más. Dios lo considera como es, pecado. ¿No dice la Escritura que la sangre de Cristo nos ha limpiado, ha lavado nuestros pecados? ¿Dios nos ve limpios, al ver que lo somos? También decimos que no hay condenación que se pueda infligir a los elegidos por su pecado. Entonces dices que Israel permaneció sin pecado. Considere lo que dice y vea si decimos más.
Objeción:
También alegan, 1 Juan 3:9 y 5:18. Todo aquel que nace de Dios, no peca.
Respuesta:
Si lo hacemos, espero que lo hagamos como lo hizo el Apóstol, y aún así decimos con el Apóstol, tenemos pecado, y pecamos, etc.
Objeción:
Las razones por las que no podemos tener comunión con los que dicen, el pecado se perdona antes de cometerlo, etc., es: 1. Porque no conocen la postura de un hijo redimido de Cristo, cuyo Pacto revelado alegra el corazón.
2. Porque no sienten el sentimiento del pecado, si lo hicieran clamarían a Dios, ni conocerían la dulzura del perdón.
3. Hacen tropezar a los débiles al no pedir perdón.
Respuesta:
A la primera, si no lo sabemos, ojalá nos lo hubieras revelado, si lo sabes. Dices: La Alianza de Cristo alegra el corazón, y esto lo sabemos, bendito sea Dios.
Respuesta a 2:
Si por sentido te refieres al sentimiento de horror y terror por el pecado, si deseas tal sentimiento de pecado, no te lo deseamos. Deseamos que no busques consuelo en tu sensación de pecado, en tus lágrimas o en tu llanto, sino sólo y únicamente en la gratuita gracia de Dios. No hemos hecho de nuestras lágrimas y llantos, etc., un dios.
Responde a la 3.
Ver página 15. También es vuestra opinión la que hace tropezar a los débiles, sois vosotros los que decís, si es perdonado no necesitan orar por ello. No pasamos por alto lo que juzguáis, ni por nada que digáis, a menos que podáis probarlo mediante las Escrituras.



CAPÍTULO SIETE
Una respuesta a un tratado titulado,
Un antídoto contra el antinomianismo:
publicado por
Dr. casas
Al titular su libro, Un antídoto, parece declarar que su libro es (no un veneno, sino) un extracto raro para expulsar el veneno. Así que corona la verdad por la que luchamos con odiosos nombres de desgracia (que es poderoso para engañar a los simples) llamándola injustificable y antinomianismo. Pero esto es más fácil de decir y demostrar. Ojalá no tuviéramos motivos para decir que aquellos que han tomado su Antídoto están profundamente envenenados y necesitan un Antídoto contrario. Lo que dices será común a muchos, pero los sabios probarán los espíritus, 1 Juan 4:1.
La justificación real es por la unión con Cristo
Confiesa que la justificación real es por la unión. Si es cierto, ha derribado la sustancia de todo su libro. Entonces en realidad fuimos justificados antes de creer, porque estábamos unidos a Cristo antes de creer, Heb. 2:11; Juan 1:14. La Escritura dice: "fuimos crucificados con Cristo": Gal. 2:20, lo cual no podría ser, a menos que los elegidos fueran considerados en Cristo, como Ef. 1:4, y unidos a Él.
Objeción:
El instante de unión es cuando Cristo está en nosotros por la fe, Ef. 3:17; Juan 3: último; Juan 1:12.
Respuesta:
Estos lugares no hablan una palabra de unión y mucho menos el tiempo de nuestra unión. Una cosa puede estar en nosotros, cuando no está en nosotros la cosa misma, sino el consuelo de ella. Se dice que Cristo está en nosotros por la fe, Ef. 3:17, porque por la fe disfrutamos de la presencia de lo que no está presente ni se ve, Heb. 11:1. "La fe es la sustancia de lo que se espera, y la convicción de lo que no se ve."
En segundo lugar, el pecado está en nosotros, pero no estamos unidos a él, "no soy yo, sino el pecado el que habita en mí" Rom. 7:20. Si fueran uno, entonces no podría decir realmente: "no soy yo". El pecado y yo somos dos cosas, aunque el pecado habite en mí. Un hombre habita en una casa, pero no está unido a ella para ser uno con la casa. Entonces está aquí. En cuanto a Juan 6:36, eso declara quién tiene vida eterna. El que cree lo tiene. Pero ¿qué es esto de la unión con Cristo, o del tiempo de la unión? Aunque no decimos que los hombres no tienen vida hasta que creen, sí decimos que hay vida en el Hijo para los elegidos antes de que crean, y la tendrán, ver Juan 5:11. En cuanto a Juan 1:12, que declara que los que reciben a Cristo son hijos, y tienen derecho a los privilegios de los hijos, esto lo concedemos.
Objeción:
Ef. 2 declara que los creyentes, antes de creer, no había diferencia entre ellos y los demás. Porque eran, por naturaleza, hijos de ira lejana y no reconciliada.
Respuesta:
El mismo capítulo declara que fueron hechos cercanos por la sangre de Cristo, versículos 13-18. ¿Debemos considerar qué fue lo que los acercó y los reconcilió? ¿Y cuando se acercaron y reconciliaron? Esto fue efectuado por Cristo en Su cruz, ver Col. 1:21, 22. Y si entonces no estábamos reconciliados, ¿por qué dice la Escritura que lo estábamos?
Objeción:
Porque el pecado ser crucificado y mortificado es uno, y es parte de la santificación, Gál. 5:22.
Respuesta:
Sabemos que nuestro viejo hombre está crucificado con Él, etc. Rom. 6:6 y 7:24, 25. El pecado es obra del diablo, etc.
Cristo lo destruyó en la Cruz. Cristo ha puesto fin al pecado, Dan. 9; Sal. 103:12, etc.
Objeción:
Justificación por la fe, Rom. 5:1, es la justificación misma, y no la manifestación de la justificación.
Respuesta:
El primer versículo del capítulo 5 pertenece al último versículo del capítulo anterior y debe leerse con él. Colocar mal las paradas y dividir los libros en capítulos y versículos dificulta la correcta lectura y comprensión de las palabras. La división de capítulos y versículos, como usted sabe, es una invención tardía. Según tengo entendido por la doctrina de las Escrituras, las palabras deben leerse así: "Quien fue entregado por nuestras transgresiones y resucitado para nuestra justificación, siendo así justificados. Por la fe tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo". Y luego el sentido es este: que somos justificados por Cristo, y por la fe lo disfrutamos. cuyo efecto es alegría y paz.
Objeción:
Sin fe es imposible agradar a Dios: la palabra por favor significa deleite para Él. Entonces Bassl y Bud, etc.
Respuesta:
Esto se responde antes. Y al ver que las Escrituras declaran que el agrado de Dios hacia nosotros no depende de que le agrademos a Él, estamos satisfechos. No consideramos el testimonio de ningún hombre, no poseemos ningún Doctor excepto Cristo.
Objeción:
¿Puede Dios aprobar algo mayor sin fe, es decir, nuestras personas, y sin embargo no aprobar algo menor, es decir, nuestras acciones sin fe? Esto es extraño.
Respuesta:
No es la fe, sino Cristo lo que hace que nuestras personas sean aceptadas. A menos que la acción sea conforme a la regla, no es aceptada, sino condenada por Dios, en aquellos cuyas personas son aceptadas. La fe es parte de una buena acción. A menos que concurran las otras partes de la acción, como materia, modo, medida, tiempo y fin, la acción no cumple con la regla, y en ese sentido es pecado, y no es aceptada ni por Cristo ni por la fe.
Nuestra felicidad y bienestar
Nuestra felicidad no consiste en la aceptación de Dios de nuestras acciones, sino en nuestra unión con Él, y en que nuestros pecados no nos sean imputados, Juan 17:23, 24; heb. 2;11; Ef. 5:30; Sal. 32:1, 2.
Objeción:
Nuestras acciones son aceptadas porque nuestras personas son aceptadas, Gén. 4.
Respuesta:
Me resulta extraño que digas eso. ¡Oh, los horribles y trágicos efectos que naturalmente se derivan de esta doctrina! ¿No era David un creyente antes de caer tan gravemente en relación con el asunto de Betsabé y Urías? ¿Y no era creyente Pedro cuando negó a Cristo, y Pedro y Bernabé cuando disimularon? Galón. 2. Muchas de las acciones de los creyentes son en algún aspecto peores que las mismas acciones de los incrédulos. Dios en Su Palabra está tan lejos de aceptarlas que las condena tan profundamente como las acciones de los demás. Si Dios acepta las acciones de los hombres porque acepta sus personas, se seguirá que cuando un hombre es creyente, Su persona es aceptada. Por tanto, todas sus acciones posteriores son aceptadas porque su persona es aceptada. De modo que una vez que un hombre es creyente cuya persona es aceptada, no puede pecar en ninguna de sus acciones, o si peca, su acción pecaminosa es aceptada. Weabhor para abrir esa brecha para que entre el pecado. Si hablas incluso de las mejores acciones de un creyente, no puedes liberarlas para que estén sin pecado, porque "todas nuestras justicias son como trapo de inmundicia", Isa. 64.
Objeción:
La palabra reconciliar declara que Dios está en enemistad con nosotros y nosotros con él. Re significa otra vez, con, significa juntos, ciliación, llamar o trasladarse. ¿Cómo hay una mudanza donde nunca hubo una mudanza? ¿Cómo juntos de aquellos que nunca estuvieron separados? ¿Cómo, de nuevo, a menos que alguna vez hubiera existido una unidad que se rompió en pedazos?
Respuesta:
Aunque la palabra lo significa, no se seguirá que Dios nunca estuvo en enemistad con los elegidos; "La furia no está en mí:" Isa. 27:4. Hay movimientos y mudanzas en nosotros que somos cambiantes, pero no es así en Dios porque Él es inmutable. El amor en Él es inmutable. Confiesas que el propósito esencial de Dios es como Él mismo, eterno e inmutable, etc. "Dios es amor", 1 Juan 5. Aunque los elegidos pecaron y se apartaron de Dios, la Escritura no dice que cayeron del amor. de Dios, o que Dios odiaba a los elegidos por su pecado. Considere Juan 17:23, 24; heb. 13:8; ROM. 5:9, 10.
Objeción:
Al decir que Dios nunca fue enemigo de los elegidos, haces de la caída de Adán (en quien están incluidos los elegidos) una ficción. Haces de la Historia del Evangelio, que toca los sufrimientos de Cristo, una fábula, y la pasión de Cristo, una vanidad.
Derribas la naturaleza de Dios cuya pureza no puede soportar el pecado. Niegas muchas Escrituras que testifican que Dios estaba en enemistad con los elegidos, Ef. 2; Es un. 63:10, 11; Lev. 26:40-42; Ezeq. 16:62, 63.
Respuesta:
¡Ay, ay, aquí hay muchas acusaciones altas y, por cierto, discursos duros!: Jud. 15.13, ¿no son estas "olas furiosas del mar", que parecen grandes, se elevan alto y caen de repente en meras fábulas? Porque nada de eso se seguirá de lo que profesemos.
Decimos lo que las Escrituras hablan acerca de la caída de Adán y los sufrimientos y muerte de Cristo, etc. No son ficciones, sino cosas reales. A menos que Cristo hubiera muerto, habríamos perecido en nuestros pecados. Estábamos en pecado y bajo maldición.
Lo que significa ser hijos de ira
Éramos hijos de la ira, es decir, de la maldición, no sólo en apariencia, sino que lo éramos en los hechos y en verdad. Entonces
Cristo fue hecho maldición por nosotros, no en apariencia, sino en hechos y en verdad. Él fue hecho bajo la Ley para poder liberarnos de ella. Cristo no sólo reveló el amor, (pues viendo que los hombres pueden revelarse el amor unos a otros sin morir, mucho más Dios podría), sino que también nos liberó de la maldición de la Ley en la que estábamos retenidos.
Por tanto, Cristo murió. Para que en el amor de Dios y en la muerte de Cristo resida nuestra eterna felicidad. Y esta doctrina concuerda con lo que defendemos.
Cristo pagó el precio completo y cumplió plenamente la ley
Decimos que Cristo pagó el precio completo y cumplió plenamente la Ley. Tampoco decimos que Dios acepta ninguna acción pecaminosa ni ningún pecado. La pureza de Dios odia el pecado en los creyentes, así como en los demás. Ahora bien, ¿de qué manera esta doctrina destruye la naturaleza o la pureza de Dios?
No negamos ninguna Escritura en absoluto. Sólo negamos la interpretación de ellos que no esté justificada en las Escrituras.
Además, presumes por encima de lo que está escrito que no tienes Escritura que justifique tu exposición.
Dios nunca ha estado en enemistad con sus elegidos
Le rogamos que nos diga en qué lugar de las Escrituras leeremos que Dios estuvo alguna vez en enemistad con los elegidos, ya sea antes o después de la conversión. Dices que hasta que llegue la conversión, Dios está tan enemistado con los elegidos como ellos lo están con Él. Las Escrituras que usted afirma probarlo no lo dicen. Tampoco sabemos dónde leer estas palabras en la Escritura, sino considerar lo que dicen las Escrituras que traéis.
Efesios 2 correctamente entendido
Ef. 2 no dice tal cosa. Existe la palabra ira, pero esto se responde antes. En Isa. 63:10, 11, está la palabra enemigo, que debe entenderse, Dios fue así en algunos actos de Su dispensación. El texto dice: Él peleó contra ellos, por lo que parecía ser su enemigo, Lev. 26:40, etcétera.
El amor eterno de Dios hacia su pueblo
Dios caminó en contra de ellos, pero no se sigue que lo haya hecho de ninguna enemistad u odio que tuviera hacia ellos.
Porque entonces los amó y los poseyó para su pueblo, como aparece en el v. 45, etc. "He entregado al amado de mi alma en manos de sus enemigos", Jer. 12:7, entonces fueron muy amados. En cuanto a la palabra pacificado, Eze. 16:62, 63, "Cuando me tranquilice contigo", es decir, cuando "te haré saber que eres hijo o hija de mi amor eterno": si comparas los 4 últimos versículos juntos, aparecerá Él habló del conocimiento de su amor, porque dice: "Estableceré mi pacto contigo, y sabrás que yo soy el Señor [tu Dios]", versículo 62 con Juan 14:20. Por mucho que Dios se esconda y parezca enojado y los trate con rudeza, no los ama peor por eso, Jer. 31:20. Incluso entonces Él los ama entrañablemente. Como aparece, Juan 17:23, 24, "En aquel día sabréis que yo estoy en el Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros", Juan 14:20. Él dice: Él es "el mismo ayer, hoy y por los siglos", Heb. 13:8. (Si quieres creerle)
"Yo soy el Señor, no cambio", Mal, 3:6. Él nunca cambia: "La furia no está en él", Isa. 27:4. Por lo tanto, su hermano estaba muy equivocado al pensar que Dios estaba enojado contra los elegidos hasta que Él fue pacificado.
Objeción:
Si la enemistad de Dios no hubiera coincidido con la enemistad de Eva contra él, con toda probabilidad ella no habría comido el fruto prohibido.
Respuesta:
La caída no se debió a ninguna enemistad de Dios contra ella, sino que por ese medio Dios lograría su gloria. Ver Ef. 1:6-12 y Rom. 3:19.
Objeción:
Dios es un Dios de ira para nosotros hasta que venga la fe en Cristo: Ef. 2, Rom. 5:1, 2. Es tan evidente como puede serlo que por la fe en Cristo, Dios es reconciliado con nosotros, y nosotros con él.
Respuesta:
Me sorprende que no tengáis miedo de decirlo, ya que las Escrituras no dicen tal cosa, como ya lo hemos demostrado.
Léame lo que dice en la Biblia, ya sea en el Antiguo Testamento o en el Nuevo, e imprimiré mi retractación. Si tu no puedes; Te suplico que imprimas el tuyo. Oh, eso lo hiciste, pero sé lo que has hecho. Porque al negar que haya reconciliación antes de creer, niegas que Cristo haya reconciliado a alguien en la Cruz; lo cual es contrario a muchas Escrituras claras y expresas. Como Ef. 2:13,14,16 con Col. 1:14,20,21 y 2:13,14; Ef. 5:25-27, etc.
También al atribuir nuestra reconciliación a la fe, en todo o en parte despreciáis a nuestro Señor Jesucristo y lo pisoteáis, al convertirlo en un medio Salvador. Así también dices que la fe es causa de justificación: ¿no depende nuestra felicidad eterna de nuestra reconciliación y justificación? ¿Y atribuyes esto y cosas similares a la fe?
Objeción:
Pero Dios no se complace con los elegidos hasta que ellos creen. ROM. 9:25.
Respuesta:
Por pueblo mío hemos de entender a los que he declarado míos de manera especial y peculiar: los he poseído, y son míos por profesión. Por eso la nación de los judíos fue llamada pueblo de Dios, como Isa. 5:13, porque Dios los había reconocido como su pueblo, los que antes no eran mi pueblo: En este sentido, como aparece, versículos 26,27 pero en otro sentido, la tierra y todo lo que hay en ella es suyo: y con respecto a la elección y amor, los elegidos fueron siempre suyos, Ef. 1:4; 2 Tim. 1:9.
Objeción:
Digo entonces que en realidad no se puede decir que Dios esté reconciliado con el hombre, mientras el hombre no esté reconciliado con Dios.
Respuesta:
Decimos que fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, Rom. 10:9,10; 2 Cor. 5:18,19. Lo que Cristo hizo fue real. ¿No se seguirá entonces, de tu concesión, que los elegidos se reconciliaron? Y viendo que Cristo murió antes de que creyéramos, se seguirá que fuimos reconciliados antes de que creyéramos. Sin embargo, concedemos que ningún hombre puede saber o estar seguro de que es uno de los justificados y que será salvo hasta que crea. ¿Y mientras preguntas qué es esa conversión, es decir, sin llamado? Nosotros contestamos. Ninguno en absoluto: ni nadie es llamado en este sentido hasta que crea. Concedemos contigo, que lo que se hizo ante el mundo respecto a nuestra salvación, fue sólo en el decreto, propósito y amor de Dios.
Objeción:
La fe nos lleva a Cristo, Ef. 2:8,9; Juan 6:37; Juan 3.
Respuesta:
Tú sólo lo dices, las Escrituras no dicen (como quisieras que dijeran) que la fe nos trae [a Cristo], por lo que dices que la fe es parte de Cristo: Pero si fuera así, con mucho gusto vería que eso se prueba. También dices que la fe es parte
de la Naturaleza Divina, 2 Ped. 1:4,5. La Naturaleza Divina es Dios, si Dios puede dividirse en partes, no es infinito: la Naturaleza Divina es incomunicable; somos partícipes de la Naturaleza Divina por unión, no por infusión.
No es de extrañar que atribuyas todo a la fe como lo haces, si crees que la fe es Dios.
Entonces preguntas, si Dios nos salva sin que estemos en Cristo, y si Dios no ama ver es en Cristo, en lugar de fuera de él. Contesto. Si Dios consideraba que los elegidos estaban en Cristo, Ef. 1:4, ¿puedes decir cuándo Dios los consideró fuera de Cristo? ¿O puede decirme en qué lugar de las Escrituras se dice que los elegidos alguna vez estuvieron fuera de Cristo, o que los elegidos por el pecado cayeron fuera de Cristo, o fuera del amor de Dios? muéstrame las Escrituras que dicen estas cosas, y yo también las diré. Ef. 2:4,5.
Objeción:
Cuando en Ef. 2:5 no importa una diferencia de tiempo.
Respuesta:
Pero lo hace; Porque cuando estábamos muertos, entonces llegó el tiempo en que no estábamos vivos, Ef. 2:5.
Objeción:
Cada vez más se dice que los piadosos y eruditos escolásticos (no llamamos a los papistas) diferencian entre el decreto de Dios y su ejecución.
Respuesta:
Nosotros también, pero no porque ellos lo digan: si las Escrituras son claras, ¿por qué llamarte a alguna? No creeremos a los hombres: por lo tanto, ahorra ese trabajo cuando escribas de nuevo.
No decimos que en realidad fuimos justificados desde toda la eternidad; decimos que estábamos en el conocimiento y amor de Dios desde toda la eternidad: decimos que en realidad fuimos justificados en el tiempo cuando Cristo en la Cruz nos presentó santos a Dios sin mancha, etc., Ef. 5:27. Entonces nos dices que todo lo que aparece en el tiempo, apareció ante Dios antes de todos los tiempos, por lo tanto, la fe apareció también entonces. Esto lo concedemos libremente, y también os decimos, que todo lo que apareció ante Dios no fue causa, medio ni instrumento de nuestra justificación.
Objeción:
[????-faltan palabras] ¿Dios dijo que estaba enojado con los mismos efesios mientras estaba fuera de Cristo? Ef. 2:1,2.
Respuesta:
Abusas de la Palabra de Dios: porque la Escritura no dice que alguna vez estuvieron fuera de Cristo; o que Dios estaba enojado con ellos.
Objeción:
Tiemblo al decir que Dios amó a Pablo con tanto amor cuando persiguió a la Iglesia como cuando predicó el Evangelio.
Respuesta:
Que tiemblen los que enseñan tal doctrina como tú, o los que dicen que la persecución de los santos es tan buena como predicar el Evangelio. Me pregunto si no temblaste cuando escribiste tu Antídoto contra la verdad, en el que haces que Dios sea tan cambiante y que el amor en Dios no sea finito, al afirmar que hay grados en el amor en Dios, y a veces más, y a veces menos. ; y que a veces Dios carecía de amor alguno: porque dices:
no era más que un propósito de amor, no amor real; y ese propósito y un acto de amor son inmediatamente contrarios.
Parece que me equivoqué, pensé que un propósito de amor no podía ser sin amor; y que un propósito del amor era el amor en acto. Consideremos a Jer. 31:3; Juan 17:23,24; Juan 3:16; Ef. 2:4,5; ROM. 5:9,10; 1 Tim. 1:14-16.
Por lo tanto, en cuanto a vuestra distinción entre el amor de benevolencia de Dios hacia el pecador antes de la conversión, y su amor de complacencia después de la conversión; no hay luz en él. Muéstrame dónde leeré esta distinción del amor en Dios en la Biblia, o estaré dispuesto a creer que salió de los cerebros de los muertos, de la fuente impura de los escolásticos ciegos.
Cómo pueda ser esto con los hombres, no lo sé, pero referir esto a Dios es hacerlo imperfecto: Dios me salvó y se entregó por mí, Gál. 2:20. No creí cuando Cristo se entregó por mí.
Objeción:
Me pregunto por qué contiendes así por esta expresión, que Dios amó a los elegidos desde toda la eternidad; viendo la Escritura por una vez llamándolo amor, lo llama propósito, elección, consejo, elección, predestinación, etc.
Respuesta:
No es de extrañar que contendamos por ello, ya que hay muchos que niegan que sea amor: Un poco de levadura fermenta toda la masa, Gal. 5:9. Y cuando los hombres confiesen que es amor, como declaran las Escrituras, dejaremos de contender. Creemos también que todas esas expresiones expresan amor y son una con él.
Y al verte confesar que se llama amor, rogamos encarecidamente que tú, y ningún otro, niegues que sea amor: porque así como el propósito y la voluntad de Dios son eternos e inmutables, así también lo es su amor; Dios es amor, 1 Juan 4:16; heb. 13:8.
Entonces preguntas ¿dónde está la vida y dónde está la paz hasta que venga la fe? Contesto. Está donde debe estar, es en Cristo: Col. 3:3,4. ¿Quién es nuestra paz, Ef. 2:14. Y cuando creemos, disfrutamos del consuelo de nuestra vida, y no hasta entonces.
Entonces objetas contra esta doctrina (de la justificación sólo por Cristo): ¿qué necesidad tenemos de cuidar lo que hacemos, si creemos que él no nos amará mejor? si no creemos, no nos amará peor: entonces un hombre puede morir sin fe y, sin embargo, ser salvo. Respuesta: si esto es todo, los papistas dicen lo mismo contra usted por negar que los hombres sean amados, justificados o salvos por sus buenas obras. Dicen los papistas, si nuestras buenas obras no pueden hacernos amar, o justificar, etc., ¿qué necesidad tenemos de preocuparnos de hacer buenas obras? Si las hacemos, Dios no nos amará mejor; si no las hacemos, él no nos amará peor: si morimos sin buenas obras, aún podemos ser salvos. Considera qué respuesta les darás y tómala para ti mismo, porque lo mismo decimos de la fe. Así que nos cuentas la historia de una Doncella llevada con esta doctrina, que te dijo con valentía, que no sabía cómo podía ofender a Jesucristo con cualquier cosa que hiciera: a menos que supiéramos lo que quería decir con la palabra ofender, podemos Dígale poco, ya que puede tener una conclusión buena o mala. Si ella hubiera dicho: Todo aquel que es nacido de Dios, no peca, 1 Juan 5:18, y ella hubiera nacido de Dios, tal vez habrías llorado vergüenza de ella. Y si ella hubiera dicho algo que no era adecuado, no era necesario que lo hubieras denunciado de tal manera, a menos que lo hicieras para exponernos a nosotros y a la verdad que profesamos al desprecio y al odio. Es posible que lo hayas tomado en el mejor sentido o lo hayas pasado por alto. Os rogamos que consideréis de quién es la obra de ser acusador de los hermanos: la doctrina de Cristo no es la causa de los pecados de los hombres. Si no podemos probar decenas de errores, blasfemias y efectos trágicos que se desprenden de vuestra Doctrina, y los que la profesan, culpadme.
Entonces apelas al mundo por la verdad de lo que dices: Yo digo, si ellos no te justifican, ¿quién lo justificará? el mundo es ciego, etc., el hombre natural no puede percibir las cosas que son de Dios; Los santos que conocen y disfrutan de la verdad confesarán conmigo que vuestra doctrina contradice las Escrituras y contiene muchos errores. Como que el pecado no fue crucificado con Cristo, que los elegidos a veces están en Cristo y a veces fuera de él; que la fe saca al hombre del estado de condenación; que Dios no ama a los elegidos antes de que crean; que hay
son grados de amor en Dios, etc. Y doctrinas tan extrañas que usted enseña muy por encima de las Escrituras, y que la Biblia nunca conoció: y tiende mucho a la deshonra de Cristo y a oscurecer el Evangelio; y llenar la Conciencia, en lugar de alegría y paz, con mucha angustia, temor y tristeza. Considerando que la suma y sustancia de la doctrina que nosotros (o más bien las Escrituras) enseñamos es sólo exaltar a Cristo y humillar al hombre; y todo lo que él puede hacer para su salvación, lo pisoteamos, al afirmar que ninguna de sus mejores obras puede hacer que Dios lo ame o lo acepte, lo justifique o lo salve: todas las bendiciones espirituales se dan gratuitamente sin nuestras obras, ningún hombre puede hacerse justo o santo por cualquier cosa que pueda hacer: sólo la justicia de Cristo es la que nos hizo justos; y que el pecado no puede privarnos de la justicia de Cristo; y que somos, y siempre seremos, santos e irreprensibles ante los ojos de Dios por medio de Cristo, quien cumplió toda justicia para nosotros los elegidos; de ellos es su justicia y santificación, somos completos en él e incompletos en nosotros mismos: no hay perfección en esta vida en la carne; y, sin embargo, estamos sin culpa ante el trono de Dios; Por tanto, no hay pecadores: porque como Cristo es, así somos nosotros en este mundo. Por eso todos somos justos, sin mancha. Considere bien estas Escrituras, Isa. 53:56,11; 1 mascota. 1:24; Ef. 5:27,30; Col. 1:22; Ef. 1:7; Apocalipsis 1:5; Col. 1:14; heb. 1:3; Hebreos 10:14; 1 Juan 1:7-10; ROM. 8:33; Mate.
3:15; 1 Cor. 1:30; 2 Cor. 5:21; Col. 2:10; ROM. 7:18,24; Apocalipsis 14:5; 1 Juan 4:17; Cantares 2:10 y 4:7. El que conoce el significado de estos, conoce un gran misterio, vive en la comodidad de él y no será derrotado por lo que los hombres digan de él. ¿No es la perfección de Cristo la base de toda nuestra felicidad? ¿Y no implica la justificación la libertad del pecado? Los hombres son pecadores o no son pecadores: Deseo saber si el que es pecador no está bajo maldición, Gá. 3:30, y cómo el que es justificado por Dios de todo pecado, le rinde cuentas por cualquier pecado; Si la Justicia está satisfecha, ¿qué hay en el cielo contra él?
Para concluir, dado que la primera parte de este Tratado fue terminada y gran parte de ella impresa antes de que yo supiera de su libro, le remito a él para obtener una respuesta más completa. Si usted o alguno niega que lo que he dicho sea cierto, que responda esto; Estoy resuelto a responderlas hasta que muera. Si ellos responden a mis Razones y Escrituras, yo lo haré a las de ellos; Me opondré a todos los entusiasmos fantásticos y a los sueños fantásticos de los cerebros de los hombres (que abundarán mucho en esta época. ¡Oh, que todos los que temen al Señor fueran tan sabios como para escudriñar las Escrituras y rechazar todos los escritos e interpretaciones de los hombres) que aparecen! no en la Palabra de Dios. Me enfrentaré a la prueba de la Palabra de Dios: venid, probémosla con amor: si os oponéis a la Justificación sólo por Cristo, que es la doctrina de la gracia gratuita, no lo dudo, pero tomaré fácilmente todos vuestros apoyos y superestructuras. abajo, a fin de que Cristo parezca ser (como es) todo en todos, Col. 3:11. Para que Dios sea todo en todos, 1 Cor. 15:28.
Algunos creyeron lo que se decía, y otros no creyeron, Hechos 28:24.
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